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Nada tan enropeo, Tnejor.-dicfco, tan español, como
el Retiro de Mailiid. Loe'jnonercae absolutos, eseo-
riendo para fijar en córte, antee nómada, plamcio tan 
etiéiil. atravesada por un riotaa Bedionto.comoesta 
planicie y este MwBaear *a delladrid , quisieron un 
fúcar apropiado i  bu omnímodo poder, donde boIo se 
viera BU pHaoio construido para bub dívinsB perso­
nas. Por cualguier vega, de íashermoBaB que ornan 
esta península sueBtrf», tuviera la inonarquia un 
«ompriidor en !a Nal,uraleM, y ee formara en tor­
no de loB corteaeooB y  sns domésticoa un puetrto m- 
denendiente. compue sto de agricoltorea é induetria- 
leeVEn Sevilla Toe ¿rabee y cus obrw marayi losas 
hubieran oclipnado A loe reyee absolutos del siglo dó- 
clmoeeito-, en Iiiabc.a loe navegantes hubieran cons­
tituido, tarde ó temprano, a! mismo lado de la m o­
narquía, inBÍitscior.cs parcciáaB al Parlamento (m in- 
elaterra y al Señad o de Venecia; en Barcelona, ¿ ira - 
eoza ó Vriencia el fientodeTalibertad aun corna yloB 
restes de l*s Górte* brillabac cuando Felipe de Aus­
tria iba poniendo pie ira sobre piedra en aquella 
tumba do nuestra uátria que se llama Escorial de 
nuestros reves-, en Toledo mismo, las dentadas alme­
nas confunáidas con las cresterías sscraa y los fuer- 
tea torreones alternando coa_ loe innumerables cam - 
peDsrio6t dij^rao cúmo habían exifltidú en España, 
durante diea- sigloe, tres clases tan poderosas cnal era 
La monarquía toiama, quizás más poderosas, pueblo, 
elero y noble; necesitábase nna tierra 'iu  recuerdos, 
ain monumentos. Sin historia, sin vida casi, para 
prosperar institucLon de suyo tan contradioEona con 
las altiveees'y oon las grandesas espaaolas. como el 
absolutismo monárquico. A si en Madrid sólo hay un 
pálacio, y nn palacio de arqnitectura extranjera, de- 
mostrando csin  extranjeras han sido, no sólo á i.nes- 
trs tierra y ánnestra sangre, al espíritu y al genio 
nacional entero, las dos familias de reyes, qne aquí 
han fundado, para desgracia nuestra y mengua suya, 
«1 poder omnímodo y terrible de absoluta reaieza. 
H ise necesitado que arribaran los tiempos moderno* 

•y las instituoiones liberales, para que junto al pala­
cio se constituyeran Senado, Congreso, Universidad, 
prensa, industria, obrando la democracia y el 'rabajo 
na milagro, qne prueba sn divina feannilidaJ, el de 
tiasformar eéte pueblo madrileño de cortesanos y 
pretendientes en uno do los pueblos mis indnstiio- 
eoe, más cultos, más trabajadores y más morales que 
hay eu Europa. Mas para esto ha s ilo  necesaria una 
tKsformacion radlcalisima, en U cual apenas para­
mos por el hábito mientes, y que-signifioa toda nna 
reTolscion: el Retiro de los reyes ha pasado á paseo 
de los plebeyos. No hay eu él nada reservado, como 
antes, á loe régiue ócios. Sin embargo, aiin (jueiau 
allí restos indicativos, en sns ñoreetis artificiosas y 
«n -sus recortados bosques, de oómo el poder ab- 
Bolnío (jniso convertir hasta los vegetales del campo 
7 loe pájaros del aire, por mil varias maneras, eu sus 
Gortocauos y en tus domésticos. Imaginaos el con­
trasto que formarán coa todos estos artificios de un 
palaciego campo ei hombre de la Naturaleza, el sal­
vaje de aquellas selvas, por su edad saculares y por 
en renCTaciou primitivas, quien, apenas parido bajo 
las lianas entrelazadas con los cocoteros, que ilumi- 
sa  el volcan y el Occéaso bsña, se lanza desnndo ai 
«spacio iuiuenso, en busca de una hembra con quien 
compartir la vida, y de un enemigo en quien ejercitar 
sus instintos carniceros de ferocidad y de muerte. So­
bre su cabeza lleva una corona compuesta de boja- 
rseca y de plumaje, como para decir cuanto lo enla­
zan y lo unen i  las especies inferiores sn bárbara c o b - 
diciOD y BU nacimiento selvático. El pintado de sns 
rojas carnes asi quiere decir que se hiere antes de lu­
char con BUS contrarios, como que se acerca irre 
misiblemente á Ja fánua y á la fiora circandastea 
7  las copia ó las imita oon servil complacencia. El 
zurrón de jnocos secos puesto sobre eos espaldee, el 
collar de avalotioa ceñido al cuello, la color broncea­
da de sn piel, loa gritos aquellos de sus estridentes 
voces, las algazaras con qne celebran el acapara­
miento de una victima, los cruentísimos holocans- 
toa donde la sángrelo mancha todo, |ayl dicen cnán 
próximos nos hallamos aún de las edades prehistó- 
vicas, y como el hombre primitivo., está hoy mismo, 
*unqu9 distante, j  mucho, en el tiempo, de aquellos 
primeros qne habitaban las cavernas del recien for­
mado planeta en compañía del megaterio y del rea- 
gifcro, subsistiendo á nuestro lado ahora, como 
para decirnos cuán superficialmente ha penetrado 
esta cultura europea, íe  que nos envanecemos, en 
M t t o s  para es i  la «ivilizacion y aun i  la  humanidad 
inaoeesiblesJ y cuanto merecen aquellos descubrido- 
r «  excelso,B, aquellos marinos audaces, aquellos 
frailw evangelistas, aquellos colonos pasientísimos 
que can rasgado el velo da los mares y han traído al 
Mno imeetro Untas razas, adheridas aun á las entrs- 
ñas del planeta, y necesitada* de subir, oa ascensión, 
ayudada por nuestro auxilio y  nuestro esfuerzo, á 
las alturas y eminencias del humano espíritu.

y  no Bolamente vemos en la Expos don filipina 
esto lado interesantísimo de la humanidad y  de la 
Mtnraleza, y de la historia, vemos también civiliza- 

^ sacras, de lasque más haa coutri- 
o  ̂tupuar como el fondo común y ooroo el jugo 

v j^ l del alma humana. Este grande Archipiélago, 
«TOMrio con el nombre de Ocoeanía, y colocado en-

’ P  7Íejo y lo
mas nuevo del muado civilizado, tiene hoy mismo 
nñ sintético en gérmen, el cual contiene, ¿

.3® síntesis mayores en no 
•* « i i w c  islas, sobre su fondo salvaje

®®°®®r-*do por la tiranía que allí ejerce 
W e  tropical^obre seme-
S  imperios ve-

c®Ieste, Maros indo chinos 11a- 
 ̂ 5®® <1"0 conducen desde 

í  y indo-chíno debe
posesiones nnestras, tan po- 

® por el espíritu dá las dos
S j  a *&̂ ®“ ««cion e8 asiáticas, qne han llenado el 
mando con bos milagros&s maraviUafl. Impoeible
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comprender la Occoania sin comprender la Judia y 
BUS asquee todos inundados de vida. El desierto de 
los semitas, donde las figuras humanas se destacan 
de bulto y de relieve, contrasta por maravillosa ma­
sera con esta increíble agíomeracion de seres, don­
de b s  humanos enlaz&n sus piés con los animales, 
su frente con los dioses, pasando, i  manera do som­
bras, bajo las ramsa y las fiores de una vegetación 
sÍB ejemplo, entre las faunas de unas especies sin 
número, cargados los aires de animación fulgurante, 
loe espacios henchidos de vida embriagadora que lo 
empapa y lo compenetra todo, cual empapa y com­
penetra el sgna la esponja. Cuán varia la IndiaJ 
léus montes ocultan la cabeza, coronada de nie­
ves perpétnss, en las etéreas altaras, y como que 
componen parte del cielo; sus ríos llevan tanto po­
len, y flor y hojas, y sustancias, que parecen produ­
cir como la gelatinosa primera materia, destinada en 
los arcanos da la Naturaleza material á levadura de 
la vida; sus Océanos hierven y ilameau á modo de 
mares eléctricos azotados por tempestades continnas 
y ciclones horribles. Todo allí es variedad, y en esta 
variedad todo eu color y maticea'de color. Montañas 

( y cordilleras p o m o  lado flayendo ríos parecidos á 
mares; por otro lado llanuras sembradas de tales 
plantas que las creerías alfombra tejida por hilos 
múltiples y bordada con corolas de toques metáli­
cos; sobre lagunas de verde oscuro, pobladas por pe­
ces múltiples, juncales de rojo sabido, habitados por 
aves zancudas las cuales vau vestidas oon plumaje se­
mejante por sn brillantez á rica sedería; dentro da 
selvas espesísimas liaoaa y  enre laderas, que cierran 
el paso con sns cortinajes de hojas agarrados á sa­
culares ramajes; por dó qnier el pavo real y oí papa­
gayo que gritan, el mono qne salta, los pájaros- 
moscas que vnelan, el elefante que se pasea con sere­
na majestad; en el cielo esta misma variedad, ó nu­
bes á veces negras como el faumo de nuestras fáori 
cas y á vocee amarillas como el ambar, que llneveu 
granizo semejante á granos de topacio y de rubí, asi 
como tiñen de iris y matices todas ajueilas viciosas 
campiñas; por lo cual bien puede asegurarse qne 
solo conoce la vida en toda sn intenuioad el que 
haya sentido subir por sus venas aquella savia exhu- 
berautlsínia, y arder en en* pulmones aquel aire 
tempestuoso, y derramarse poruu ser aquel calor 
genera lo en tan viva luz, la onal parece h y miomo 
producir á diario en loa espacios encen lidos y abra­
sados, el milagro inoreible ds la creación di vina,.ma­
nifestada en loa enjambres de varías especies y en 
los hervideros de la sávis universal. Asi veo yo la 
India despues de haberla contempla io en sus poetas 
y en su poeHa.

Paes por lo  mismo que la vida es allí tan exliu- 
berante, ¡cuán voraz la mnertel Por todas partee las 
especies catnúeras mantienen guerra cruentísi­
ma. Mientras el tigre atisba la presa tras el tronco 
délos árboles, mahullamlo y relamiéndose, baja el 
milano, como si viniera Ja otro mundo, con súbito 
golpe, ámodo de fulminante rajo, sobre las miseros 
8 recillss. El reptil aguza los aguijones de su lengua, 
cual agudo puñal, y ios insectos ponzoñosos puiulan 
en los vegetales más vividos. De aquellas aguas, qne 
nutren tacta vida, despréndense pestes, que llevan 
bien lejos miasmas de muerte. No hay rio sin cai 
manes, ni juncal sin serpiente ni bosque sin tigre, 
ni átomo de la tierra sin algún animalillo encárgodo 
de oponer su instiuto de verdadera destrucción á 
las múltioles encamaciones del ser y á los ddnvioa 
de la vida. ¡Cuán diversa y cnán opuesta la otra 
tierra que caracteriza nuestro archipiélago filipiuul 
iQué diferencia entre la raza china y la roza indial 
Mientras i  esto última se le atribuyen por lo histo­
ria moderno loe crigenes de nnostra religión, de 
nnestra ciencia, de nuestra familia y hasta de núes- 
trae propensiones progresivas, sucede eon el chino 
todo lo contrario: se le deja como noejemplor singa- 
larisimo, puesto ^ r  su alma y por su historia fuera 
casi del humauo linaje. Mongol por su origen, de 
piel amarilla, de lenguaje monosilábico, de letra ó 
escritura cuasi gerogllfica, de instintos ntilitarios, 
de carácter egoista; poco religioso, cada metafisioo; 
sujeto á la oonqnista y á un imperio de tal conquista 
sombra; extravagantísimo en verdad, más que ori­
ginal; de un brillo que se parece á sus barnices; el 
chino todavía hoy, á pesar de la grande imparciali­
dad qne dietingne á nuestra ciencia y á nuestra his­
toria, no ha oonseguido la univarsal amnistía,por los 
pueblos modernos acordada sin restríeciones á todos 
los otros asiáticos, tenidos antes, en edades no muy 
lejanas, por verdaderos bárbaros. El mismo pueblo 
americano, cuya libertad abre h s pnertas de aquel 
hogar á todos los hombres del mundo, sin pregnn- 
tarles gor su nación y  por sn origen, ha promulgado 
excepsiones contra los chinos, expélsándolos da un 
territorio á donde convergen y donde se concentran 
los rayos diversos de la cirilizaeion universal.

China se halla en relación estrecha, cual nin­
guna otra de Us diversas regiones, eon aquella 
raza, qne la puebla y  que la cultiva, oua uniformes 
planicies, la dirección de sus montañas, el paralelis­
mo de BUS dos mayores ríos, llamado uno Azul y 
otro Amarillo, hacen qne enlainmensa tierra exten­
dida desde las mesetas del Tibet hasta Us oriUas del 
Pacifico, tengau los inviernos temperatura, por tér­
mino medio, á la temperatura de París semejante, y 
los veranos temperatura, por término medio, seme- 
janteála temperatura de Andalucía. Y  ápesar de ánl- 
cedumbre tal, muchas veces llegan sus inviernos á U 
temperatura del nolo, y sus veranos á la temperatu­
ra del trópico. Mas como sueeda esto en regiones 
restrictas, 7 por excepción, no imprime carácter al 
temperamento ohino, y no determina en él una va­
riedad apreciable.

La planicie nniformementa verde, Us cordille­
ras tiradas en lineas regulares, los ríos de llanas 
orillas 7 de comunicación facilísima entre si, con­
vidan á la proporción y  al cálculo, por lo cual 
este pneblo extraño ha hecho de Us matemáti­
cas como una teología, de U agrimensura co­
mo una liturgia, de loe números como unos dioses, y 
de Ue medidas como nnas leyes morales. Aunque de 
origes mongólico, haa variado mucho Us razas chi­

nas al cureo del tiempo eterno y al influjo del medio 
amblante. Su estatura es mediana, m is bien chica 
qne alta; Us formas tiran en ellos al circulo, no á la 
elipse; la complexión propende á linfa y á paciencia. 
Por eso bien pronto la obesidad se sobrepone, y aca 
bs por dilles forma repulsiva, pues, á causa de su co 
lor pajizo, diiiasequano tienen sangre roja en Us 
venas, y á causa de sus ojos claros y de sus retinas 
rec tilineas, ditiase que tienen parentesco cercano con 
las ares noctarnas. Aquel rostro amarillo y redondo 
muestra una impasibilidad que nos desesperaría de 
seguro en todo trato frecuente á nosotros los móvi­
les y nerviosos occidentales. ¡ Qué quijadas tan con­
tradictorias con loe conceptos generales en que se 
fundan nuestras nociones anatómicael iCuál contras­
te brusco entre los pómulos salientes y la nariz tan 
hundida como chatsl 8 u mirada oblicua, aus párpa­
dos caldos, las dan aspectos tan extraños, qne á veces 
los tomaríais, no como individnos pertenecientes á 
una especie viva, como figuras impulsadas por movi- 
mieatos mecánicos. Bu cabeza grande, aunque pooo 
esférica, se halla cnbierta por abundantísimo cerdo­
so oaücüo; sus movimientos tienen un balanceo 
como el de los barcos on sus ríos; y todo sn ssr dife­
rencias capitales con las demás razas. Annqne se 
apartan macho las gentes del Norte y  las gastes del 
Mediodía; auuqne se nicfesan allí desda la religión 
mahometana hasta la budista con creencias in­
dias é iranias; annque hay tibetamos, mongoles, ma- 
lajos, birmanos v otroa, entran, meiaed á uua gran 
burocracia mantenida por una especie de sacerdocio 
cieutláso y subrogada por completo áun E.nperador 
absoluto, en creencia-i, en costumbres, eu hábitos, 
en penssmieatos, en dogmas tan qniíorm-js, que lie 
ga la unidad artificial á predominar sobre cuantas 
oontradúdoass trae consigo la mUm 1 naiuraleza.

L o qne más interesa en la Exposición Fili­
pina, es todo aquello qne se relaciona con la 
bumanilad y con sus diversas familias. Bajo es­
te aspecto nada tan revelador é instructivo como 
loa ejemplares que van pasaudo i  vneatra vista. No 
hallareis al viejo a.'i»; en quien empiezaiaraza heleno 
latina, cayo espíritu esclareoeri la tierra con sns ex 
plenidores; uo hallareis la familia madre de nnestros 
padres, que permanecerá en eterna infancia, muy dii- 
(auto por desgracia de la oaltnra por an-i hijos alle­
ga ia en sucesivos siglos; más el malayo de amarilla 
color, qne parece como sorprendí lo  por su triste di- 
eadencia; al mestiza de raza malaya y china con fai- 
cioues y naturalezae contradictorias; el moro joloa 
no, á quien ha dado su liturgia de guerra y de com 
bate una fuerza superior ¿  la recibida en sn genera- 
clon do la misma uaburaleza; el negro, que tira por 
cruzamientos de familias á piel roja; el oaroliuo de 
matiz oscnro y barba sedosa, cuya elegante flexibi­
lidad ooatrasta con lo fijo de sus ojos y los recortes 
de sns oreias; el igorrote, robusto y  fecundo que 
lleva tudas las señales caraiteristicas da las razas 
tilicas eu sus nervudos brazos y en  sus relampa­
gueantes ojos; la tabaquera filipina, envuelta eu una 
especie de psúil cortado en seda luoieuCe y ceñido al 
cuerpo Je un modo que recuerda el envoltorio de las 
mismas egipuiss; todos ellos que recaerían á nna en 
sus varias actitudes, no solamente la Polyuesia de 
donde provienen ahora en parte, y los Archipiélagos 
por nosotros descubiertos en el inmenso Ifaeifioo 
sino la ludia, espión lila , multicolor, caluro.-isima, vi­
vaz, aromosa, la India, que subjnga ojoi, orejas, ol 
fato, con sus aromis penetrantisimis, cm  aus rumo­
res fragorosos, con sn vida rebosaute, pletórioa, la 
cual, como gigantesca ern^ion, e.,talia por medio de 
fnlguracioues volcánicas, dentro de cuyos horvideros 
y llamaradas se contienen séres inuumsrables pare­
cidos al polvo de átomos enoerra^dos en las emana­
ciones dai sol. En verdad, loque más a>ombra y 
sorprende i  todos cnantos ven pasar toles tipos de 
las hamanas f-,milias, es aquella fecundidal, asi
Ciara la vida como para la muerte del trópico, donde 
08 fuertes aromas Je la canela y del sándalo mez­

clados con las evaporaciones ponzoñosas del Juncal 
espeso y rojo; b s  jagos que ahora os dan latidos ta­
les como si la sangre se doblara en vuestras vanas, y 
ahora os emponzoñan como nn sútil veneno; las pal­
mas bajo cuyos ramajes penden los cocos y los dáti­
les, asi como aquellas lianas cargadas con ramilletes 
da gayos matices junto á modestos insectillos da vo­
races aguijones; tantae bellezas unidas oon los 
miasmas coléricos que se difanden desde loa panto- 
noaoB ríos ¿ los aires, con las víboras y  ias serpien­
tes que alzan sus áspides para clavároslos, con los 
tigres que despiden del centelleo de sus ojos y 
del maullido de sus gargantas leflejoB y ame­
nazas de mnerte sobre aquella gestación infini­
ta de séres todos embriagados por el exceso de 
BU ardiente vida; los contrastes dispares tau lejanos 
del desierto semits como de la serenidad clásica,- 
componen uno ds los más extraños conjuntos, que 
jamás hayan podido verse, cual si, eu vez de pertene­
cer tal región á nuestro planeta, perteneciese á otros 
espacios más encendidos y más animados por el éter, 
ó estuviera m is cerca del sitio misterioso en que bro­
tan aquellas fnarzss creadoras y destructoras, cuya 
virtud pone junto al sepulcro la cuna y  cuyo poder 
rige con imperio incontrastable y entre contradiccio­
nes indecibles todo el nniverso.

PoooB aspectáenloa tan dignos de atención como 
el cuadro que presentan las cabañas indias, con sus 
oaractéres prehistóricos, entre los refinamientos de 
un jardín europeo, donde todo está sometido á pre­
concebidas reglas, 7 la desnudez de un campo que 
mnestra por do quier el frió y  mondado esqueleto 
da nuéstro viejo contisente. tdobra robustos bam­
búes. chozas de ñipa 7 juncos; por las rías artificia­
les el sorgo y  el cañaveral asiático, á cuyas sombra 
se baña el carabao; en el tortuoso culebreo de Us 
aguas los troncos abiertos en piraguas tripula­
das por barqueros chinos; el cierro austral, cor­
riendo inquieto al lado do la serpiente boa, dormida 
y  enrollada; la zancuda de las brunas de Luzon mi* 
raudo el papagayo cogido en los.altos ceibos; de ana 
parte la lábríca tabaquera, 7 de otra parte los tela­
ras ds fibras y filamentos filipinos que tejen gasas 
ificreibles; en eetrecha plazoleta el ara, donde los

salvajes ofrecen á sus fetiches y  á sus mnertos chor­
ros de sangre y puñados de arroz; dó qnier algo ca­
racterístico de otros continentes, cuya contempla­
ción nos extrae del tiempo y dol munáo en que vivi­
mos y  nos transporta material y  tangibiemente á zo­
nas extrañísimas en la creación y á siglos apartados 
en la historia. Francamente, pocos más instrnctivoe 
contrastes, qne aquel presentado á la vista entre la 
cabaña de ñipa que representa la cuna del género 
humano, y e edificio de gueto itálico 7 el palacio de 
cristal aéreo que representa el zenith de nuestro-es­
píritu en BU ascensión a! ideal y en su plenitud de 
cultura. Con los ojos fijos en el hombre desnudo, 
que todavía se apodera de las conchas escupidos por 
el mar á sus plantas, tomándolas por adorno, 7 qne 
todavía se defiende con el arco 7 la flecha que carac­
terizan los tiempos jjrehistóricos, 7 en palacio arm o 
nioso, producto de ciencia superior, concebido en las 
alturas de! pensamiento elevadisimo 7 fabricado con 
todos los medios que rinden 7 dominan la matoria, 
descúbrese á primera vista la série de titánicos es- 
fnerzoB, necesitados por el hombre para producir 
desde la primera chispa que arrancó al pedernal has­
ta la luz eléctrica; y desde los primeros gritos q̂ ue 
dirigió á sus semejantes hasta el teléfono y el telé­
grafo; y desde la choza lacustre donde se albergaba 
en compañía de las bestias feroces hasta el Parte- 
non, la catedral y el palacio d e is  Indastria; desde 
la tribu rudimentaria semejante á un rebaño hasta 
las naciones modernas fundadas en el derecho y hen­
chidos por ideas sacratislmas de libertad 7 dejns- 
ticia.

Realmente ha si lo  cosa proveohosivima esta da 
reunir a^nl en la Metrópoli hispana, lo mismo va­
rios individnos de las razas á nnestro dominio so­
metidas como varios ejemplores de sus proiuo- 
tos y de su trabajo. Loe familias occidentales, en 
la Paninsula ibérica puestos por la providen­
cia, no renunoiarán jamás á su carácter de coloniza­
doras, para ol cual guardan todavía, con su posición 
geo?ráfioa y oon sn epopeya histórica, las aptitudes 
múltiples de asimilación, á que han debido tantos 
pueblos descubiertos por nosotros, su civilización y 
sn cultura. Los qne rompieran aqaelloe estrechos li­
mites puestos por las viejas snpersticíonaa al mnii' 
du; los que mostraran la esferoioidad del planeta cir­
cunvalándolo por la primera vez; los que abrieran en 
pleno siglo décimo-cuarto el Africa occidental y de­
jaran en la Nigricia y en el Congo las señales indo- 
leblee da sn poder y  de su ciencia; los que compitie­
ran con Venecia en el Oriente de nnestra Europa, en 
el mar de Sicilia y de Jonia, en toda la Gran Grecia, 
en Atenas, Constantinopla, y el Asia menor; los 
que, crealores, como dioses, poblaran da tierras y 
archipiélagos el mar antes desierto; los que atravesa • 
ran el C a ^  de las Tormentas 7 el Estrecho da Ms-
Sallanee, inscribiendo sus nombres en las estrellas 

e nno y otro hemisferio; los que devolvieran las ol­
vidadas Indias del Asia eu sus expediciones; y abrie­
ran al espirita europeo China;losque hallaran el Nue­
vo Mondo en sus descubrimientos; padres ilustres 
de tantas naciones progresivas como llevan sn nom­
bre y hablan su lenguaje en el orbe, no puedan re- 
nnnciai; á nn ministerio, para el que los ha dotado 
oon propensiones invencibles y faonltales múltiples 
la próvida naturaleza. Por consecuencia, to lo  loque 
oontribaja hoy á recordar cuanto fuimos en la pri­
mera mitad aquella del siglo décimo-sexto, en que 
00 había el absolutismo extranjero segado aún las 
grandes personali ladea eojendradas el siglo decimo­
quinto en las vividas agitaciones de la libertad, todo 
lo que coopere á mantener viva la esperanza de su­
periores destinos reservados á nuestra familia hispa­
na en el Viejo y en el Nuevo continente, debe man­
tenerse por quienes creemos en los milagros de la li­
bertad ya conseguida y amamos sobre todas las co­
sas crisdas á la santa pátria ya puesta por nuestros 
esfuerzos comunes en las vías del humano progreso.

Entre todas aquellas expediciones bien puede 
asegurarse no haber ninguna tan excelsa, como 
la expedición, qne, bnaoando el punto por donde los 
dos Océanos, al Atlántico y el Pacífico, debían unir­
se, reveló ya definitivamente á los terrloolas sn has­
ta entonces ignorada tierra. El cielo quiso que un 
portngnés, Magallanes, la comenzara, y  qne la oon- 
clnyerann español, EL Cano, para qne la nación 
ideal, compuesta por españoles 7 portugueses contra 
todas las impurezas de una realidad trietisima, co­
menzara 7 coDclnyera esta obra humana. También 
aniso el cielo que así como hablamos encontrado oon 
Colon la cuarta partedel planeta, encontráramos con 
Magallanes la qninta, 7 tuviéramos bajo nuestro pa­
bellón esos archipiélagos, tendidos desde las CMtas 
del Nnsvo á las costas del Viejo Mundo, por cerca 
del Africa, los cuales parecen como los eslabones do 
una cadena, como las perlas de un callar, como los 
grados de una série, como los términos da una sínte­
sis. £1 error sublime de Colon, que fascinado por las 
lecturas de Marco Polo, 7 atraído por lae áureas le-
f 'andas del ^an  Mogol, crevó haber encontrado los 
imites occidentales de la Vieja India, sembró esa 

estela de maravillosas expediciones, en la cual sur­
gió la Via láctea terrestre, donde brillan tantoa 
territorios diversos, todos bermosisimos. Aunque 
sólo sirviera la Exposición filipina para recorW  
cómo deecubrimos el hemisferio anstral; cómo en­
tramos por América en el Mar Pacifico; 7 cómo ez- 
tendimoe tras nuestras quillas eu lae aguas infinitaa 
las vías conducentes á circunnavegar la tierra, eifién- 
dola un zodiaco de glorias nacionales, tendría esta 
grande aglomeraeion da prodnotos 7 de recuerdos 
una incalcnlable utilidad; la de fijar en el espirita 
público 7 en la memoria popular inmortales nom­
bres. Y  á loe de tantos mannoe audaces únense otros 
no ménos gloriosos, como el de Legazpi, qne nacida 
en tierras vascas, 7 educado por su nacimiento 7 por 
sos tradiciones familiares en las prácticas de una in­
comparable administración, acertó á organizar aque­
llas islas con arreglo á sn estado 7 á unirlas para 
siempre con el imperio español contra todas lae ma­
niobras 7 todos los ataques de moros, chinos, holan­
deses, britanos, alemanes, y  tantos 7 tantos corsarios 
como bao preteodido dcspojamoa de tan bello y rico
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emporio, puesto por la ProTÍceucia aa ol cruoa ó li­
nea de intoreeccion entre Atia, Africa, Occeania y 
América, por lo cual servirá, con nuestras Antillas, 
en lo porvenir, cuando otro nuevo Estrecho de Ma- 
gallanee se haya en el centro americano abierto por 
la indnstria hercúlea, de iadispeusable y segura es­
cala nara él comercio tmiversal.

Y  debemos añadir, á fin da que las gantes no lle­
guen á creernos participes de ciertas preoeapariones 
vulgares, oomo ¿1 par del marino descubridor y del 
magistrado gobernante, admiramos loa eclesiásticos 
dedicados á redimir las almas y elevar sobre la ido­
latría y  el fetichismo la pura nocion de Dios y la sn- 
blime moral del Evangelio, allegadas con tantos m - 
erificios, é indispensables al universal progreso. En 
ia Historia de lo» descabrimÍOTto* y  de las coloniza­
ciones, he admirado jo  ¿  los . eauitas mismos, tanto 
como los he aborrecido en la Historia de su influjo 
intelectual y político sobre nuestra Europa durante 
los tres últimos siglos. Y o  sé muy bien que los agus­
tinos y los dominioanoB pueden ufanarse más qne 
algunas otras órdenes religiosss de haber atraído al 
dominio español, y en el dominio español conservado, 
las islsa filipinas. Mas para mi, oomo para todo el 
mando ba j en esta obra de la eolornsacion universal 
tipos, á qnienes debiéramos denominar gráficamente 
veidaietoe ideales en el sentido de qne ilnminan y 
enseñan y sirven de santo ejemplar en esto de coger, 
como poi sugestión milagrosa, regiones inexploradas, 
y atraerlas á la civilización ciistíana. Pongo por 
ejemplo San Francisco Javier. Pocos hombres han 
lachado con las inclemencias de los elementos y con 
las crueldades horribles de loa salvajes, oomo este 
hombre, cuya voluntad persoua] parece nua fuerza 
cósmica. Ni las lejanas distancias, ni los jnsalnbles 
climas, ni los encrespamientos del mar, ni los hnra- 
canes del aire, detendrán á este indómito navarro, 
tallado en aqnellas piedras de Roncesralles, las cua 
les por si mismas á una se movían y se precipitaban 
para tomar parte, como animadas de nn soplo bélico, 
en las fragorosas batallas. Y  cuenta qne sn ednca- 
clon habia sido nna educación de doctor y de maes­
tro, no de combatiente y da gueraero. Lector de aris­
totélica filosofía en París, é hijo da una familia no­
ble, había pasado los años mejores de an vida entre 
sábanas de holanda y en ia molicie j  en el recreo 
natcralcs á las costombres aristocráticas y  á las fe­
cundas riquezas. Pero soberano, y áun déspota, de 
si mismo, cambió sus costumbres con suma rapidez 
i  impulso de súbito mandato interior. Desde París 
pasó áRcma, y ya enRonia,jaró constante obedien­
cia filial á San Ignacio y entró en la órden de los je­
suítas. Y  desdeHhora suprema de tal juramento, 
no tuvo más voluntad qae la volnntad soberana de 
sn maestro, ni más vida qne la vila encerrada en el 
íerréreo y triste organismo de su órden. Desde Roma 
^ 6  i  Portugal; desde Portugal á Mozambique; des­
de Mozambique i  Goa; desde Goa luego á la tierra 
de Pesquería y al cabo de Comarín; desde el cabo de 
Comarin á Malaca; desde Malaca á las Molucas; des­
de Ise Molncas, anas veces intentó ir al Japón y 
otras á la China; sin qne detuviera su paso ni cou- 
tiastaran su propósito las enfermedades disasl- 
tas en los airea j  en las aguas, los feroces cua 
drúpedos del desierto, los ponzoñosos reptiles de 
lae selvas, el ódio al extranjero de las viejas cl- 
0ÍTÍlizacÍ9nes asiáticas; y la horrible antropofagia de 
los salvajes, pues, conqnistador de iae almas, blan­
día los rayos de la palabra hnmaua, confiaba en las 
fuerzas del humano espirita, y cuando más oprimi­
do y agobiado se veía por la triste adversidad, eleva­
ba sus vuelos al Empíreo y ponia sns obras en las 
misericordiosas manos ds Dios. Naturalmente, na 
empeño tan grande y extraordinario como el sayo, 
debia en parte prevalecer y en parte frustrarse, como 
todo lo librado á la humana contingencia. E l afío 
1552, coando husmeaba su ingreso temeraria en Chi­
na, sorprendióle de eúbito la muerte, á 20 de No­
viembre, dentro de ana choza. Tres veces padeció 
naufragio; dos dias anduvo sobre taMa frágil á mer­
ced de las olas y de los vientos. Meses enteros se 
pasó emboscado an las selvas primitivas y en los 
ágrios riscos embreñado para huir de la salvaje an­
tropofagia. El tronco da un árbol sirvióle noches 
enteras de asilo como si fuese aquel santo sacerdote 
nna feroz alimaña. 8n cuerpo apenas habia menes­
ter ds alimento para sustentarle, nutrido como esta­
ba por BUS oraoiones y por sus ideas. El saeuo no se 
posaba en sus párpados, y ds posarse, interrumpia- 
lo con frecuencia el asalto contínno de la pesadilla 
y de loa ensueños zozobrosos. Rivadeneira cuenta el 
asombro qne tuvieron en Romaél y los suyos, vien­
do llegar nada ménos qne un japonés, converso por 
la predicación del jesniía navarro. Era natural de 
Cangaiima y tomó el nombre de Bernardo al entrar 
en sn nueva rcligiou. Y  se hacia lenguas de la vigi­
lancia del apóstol, de sus ayunos coatiauos, de sus 
viajes eternos, de sos prodioaoione» á las bonzos, de 
sn arte mágico en curar los enfermos, y de su previ­
sión que_ rajaba en verdadera profecía.

He citado á San Francisco Javier por creerlo el 
tipolnminoio de los conqoisiadotea eclesiásticos. Po­
cas obras tan grandes, pocas tan excelsas, como los 
viajes ds todos ostos Pizarroe y Vascos del espirita, 
á la dominación espiritnal de fribns esparcidas por 
los desiertos y las selvas, donde no habia penetrado 
ni el resplandor de la cultura moderna, ni el verbo 
de la idea cristiana. Es necesario leer las narracio­
nes de sus porfías para comprenderlas en todaan 
nativa originalidad. Imaginaos un desierto de Africa 
6Ín vegetación y sin humedad, despoblado de críate, 
ras humanas y  poblado da brntoe carniceros, donde 
la eed v el hambre os agnardan con todas sns tárta­
ras, y la muerte cruel 08 atisba con todas sus ase- 
chanzis; «spaestoa cada minuto al empuje y embra­
vecimiento délos terribles stmonnesparecidosá cicló 
peoa volcanes, quelevantanlas arenas,cnyapesadum- 
bre 08 soterra y ahoga bajo ene eatérilee sndarios, tan 
fácilea_de remover y  de alzar en aquellos terribles y 
ponzcnosoe territorios. Pues luego internaos en lae 
selvas del Paragnay ó del Brasil, ó en las riberas del 
A m azonas v del Orinoco: la tierra húmeda se hunde 
bajo laa plantas; Jas lagunas pestilentes exhalan 
«éreos venenos por todas partee; las ramas-de los 
árboles primitivos cmbiertos por el follaje de lae on 
tedaderas se tejen y  entrelazan para poner invencible 
letistencia; surgen de lae llores más bellas los in­
sectos más devoradores; tiécdenee ¡M r las yerbas 
más verdes, casi confundidas con sus cintas, ios rep­
tiles máe asesinos; el rayo tropical azota coa sn lá­
tigo de fuego laa «elvas; y el terremoto continuo 
hace vacilar y  estremecerse, como tocados y heridos 
de una epilepsia, loa suelos inhospitalarios, al par 
qne os asaltan especias enteras de alimañas exter- 
minadoras y os sorprenden los salvajes hambrientos 
de matanza, y  ávidos, como loe dioses malos en las 
teogoniaa aotignas del aniquilamiento y del exter- 
miuio. Si nos asombran y nos raaiavillan á nna con 
razón los héroes de la Noche Triste, loa viandantes 
de las altas cordilleras, los deacnbridotes del paso 
de Magallanes por la tierra y de la Croz del Sur en 
el cielo, aquellos que nos han traído con sos espadas 
y  con sus milicias el imperio de lo» Aztecas y el Lm- 
pesio de los Incae, ¡obl cnanto más no deberán ma- 
ravillamos estoe pacíficos apóstoles da la idea, con 
sn bonete por todo casco, sn triste hábito por toda 
coraza, sn crucifijo por todo instrumento de guerra, 
que arrostran las inclemencias de los aires coalas 
crueldades de los hombres, y  que van resueltos, no 
á matar como los soberbios conquistadores, i  morir 
como los humildes y desdichados mártires. Ingratí- 
tnd manifiesta de nuestra parte seria ol vidar los ser- 
vicicB prestados por las órdenes monásticas y por los

ministros eclesiásticos al trabajo de la cclonizacion 
cuando se hallan por tal modo claras y patentes en 
este maravilloso archipiélago de las fecnndas F i­
lipinas.

Recuerdos de todo esto trae á las mientes la ma­
ravillosa Exposición, donde veis en rápido paseo 
todo cnanto podemos prometernos de apartadas y 
próvidas tierras. Confieso qne no me cansaba en
Suuto de ver sns aéreos tegidos y sus difíciles hor­

ados, las frutas de sus cocoteros destinadas á fines 
Utilísimos, y los filamentos del abacá tan próvidos 
para las vestidaias, lasesencias da sns ámpliaa flo­
res y los corales y oonchas_ de BUS fecnndas agnas, 
los ricos ejemplares zoológicos qne corren desde los 
cráneos encontrados en tierras prebistórisaa hasta 
los zoofistas qne forman las maflréporaa y  los ná­
cares, las esoultnraB fetichistas por el salvaje talla­
das con nna piedra, y las escnltnras modernas, ins­
piradas en el estudio y  observación de la verdad, loa 
tintes de sns añiles prodigiosas y las téunes brillan­
tes alas de sos innamerables mariposas, las osearas 
líeles da murciélagos gigantescos y  loa blancos ve­
lones del algodón en rama, la hoja bien oliente de 

sns tabacos y el brillo metálico de sus azúcares, las 
negras gnijasde sn café que parecen azabaches, y el 
atopaiiado lastre do sns bambúes qne parecen er- 
gnidas y  natnrales columnas, los eneros tundidos en 
sas tenerías y los minerales arrancados á sus abis­
mos; las gasas ligeiiaimas, que recuerdan la India, y 
las maderas inenarrablesg eztendieadoso desde aque­
lla qne, como el ébano, sirve á todas las preciosida­
des y maravillas de verdadero lujo, baste aquella 
que, como la taca resiste á las acciones destrncto- 
tas del cielo y de lae agnas, los pájaros moscas pare­
cidos á leves animados átomos V las zancalas qae 
diríais venidas del Eufrates del Nilo, y contentas con 
la idolatría que han recibido de otros tiempos y de 
otras generaciones, en fi i , todas laa maravillas pro­
pias de na clima tropical donde tantas y tan múlti­
ples formas y variedades toma en sus volcánicas 
ernpoioues la vida exuberante.

Debemos esta obra de indndable atilidad á la ins­
piración y á la perseverancia del señor ministro de 
Ultramar, mi amigo, el ilustre poeta y estadista, 
Víctor Balagaer. El concibió la idea, cuando no ejer­
cía el poder, y sometiéndola con el estadio concien- 
zado de todas sus ventajas á los qae diririau cuton- 
cea unestra pátria, logró hacerla prevalecer en el 
iuimo de nuestra perezosa burocracia, y superando 
todos los obstáculos opuestos por distancias tan lar­
gas y por tan encrmes resistencias, cumplirla y rea­
lizarla en bien breve plazo. Por una de las frecuen­
tes compensaciones, con que ss premian tolos los 
actos bnenoB, cual se castigan todos los malos, Ba- 
lagner ha presidido, como ministro, la Exposición, 
qne habia idéalo como particn'ar, sostenido por 
nn estadista de tan alta inteligencia y de tan fir­
me volnotad, como mi amado disclpnlo, csetizo y elo- 
ooente orador, Gamazo, que continúa lasjadmirables 
tradiciones de la tribuna española y que ha honra­
do BU ministerio con la extirpación radical de los úl­
timos restos de la esclavitud enCnba, Hombres'desa- 
periores conocimientos y de actividad reconocida, se 
han puesto á las órdenes de loe ministros y han rea­
lizado esta obra verdaderamente colosal para nues­
tros medios y para nuestros recuieos. En ella el na- 
tuialista puede ver ejemplares de sáres completa­
mente ajenos y extraños á nuestras latitudes; el in­
dustrial aprende laa muchas materias explotables qne 
yacen sin la grande animación de nna indispensable 
onltura en territorios vírgenes de nuestro acerbo pá- 
trio; al antropólogo y todoe los «acerdotes do las mil 
ciencias que le sen necesarias contemplan variantes 
de la especie humana qne nos traen á la vista los 
tiempos prehistóricos yojecnplarea de las lenguas mo- 
nosibálicas que nos traen al pensamiento cómo las in- 
oiertes aiticnlacionos de la voz humana ee acercan 
de suyo á los gritos de las espeeies inferiores; y to­
dos cuantos nos consagramos en ia medida de nues­
tras fuerzas á los púbucoa intereses conocemos expe- 
rimentfclmante mucho de lo que necesitamos para 
sustentar en el mundo coa gloria y  con provecho 
nuestras ricas y hermosas provincias altramarinas, 
nuestras admirables y  admiradas colonias.

E ciILIO CaST£LiB.

ECOS P O LITiC O S
Nuestro colega Ei Pais ha leido nuestro artícnlo 

de auteayerbien dispuastoiespecto de nosotros. Dios 
se lo pague.

Y  como ee hallaba en bnena disposición de áni­
mo, le ha parecido bien lo que en. ese artículo de­
cíamos.

Esto nos consuela á la vez qne nos compensa los 
malos ratos qne hemos experimentado en otras oc«- 
sioaes, en que hemos dicho lo mismo y  nuestro co­
lega se ha empeñado en llamarnos ministeriales.

Ya que te vemos al presente inolinado á no en­
tender al revés lo qne decimos, le diremos que jamás 
nnestra benevolencia, no ya á esta situación, sino á 
otra más avanzada y democrática, nos llevará á des­
conocer la verdad.

De igual snerte ese conocimiento jamás nos lle­
vará á hacer política de peeimismo.

A sí comprendemos nosotros la política de nues­
tro partido.

Ni enervantes complacencias, ni eetériles ó da­
ñosas exajeraciones.

Si á E l Pais le gusta también este extracto de 
nueetroB procedimientos, lo celebraremos mucho.

A  noEOtros nos gusta cada dia más.

Pero cpcn lo tnyo en consejo, y unos dirán que 
es blanco y otros que es negro.*

El artícnlo que  de esa manera entendió Ei Pais, 
entendiólo ¿ a  Época de este  m odo;

«No es cierto, segnn dice La Corresponieneia. que 
el 3r. Castelar sea. partidario de na deslinde do los 
elementos que componen ia situación actual. El señor 
Caatslar, añade el colega, nose ocupa actnalments ni 
poco ni mucho de la poiitica gobernante.

Ni le  Hace falta; a ltleelá  E l Globo para empojar á 
la sitaacion cuando le  conviene, como ayer, b«.car po­
lítica de partido y  estimular al Sr. Sagasta para qne 
onmpla sus promesas, ai no quiere qne ee le disgregue 
la isquierda de la mayoría, y  par* reírse, oomo hoy, 
de ios republicanos de Sagunto que nobleinínte piden 
nn puesto en las filas de los mnnárquicos.a

Y  ahora ea La Epoca quien dice que vamos tras 
las ventajas de la benevolencia.

¡Ea qné qnedamos?
Parece mentira qne á quien va por la trocha y á 

quien basca los senderos más tortuosos, les estor­
bemos nosotros que vamos por nuestro llano y des­
pejado camino.

E l Resúmn sale á la defensa del 8 i. Dabán, á 
quien jazgó severamente E l Correo.

Y  dice , refiriéndose á la acusación de que el cita ­
do general haya revelado á un periodista  las noticias 
é  im presiones intimas qne cambiaba con  bus JefeB:

“En primer ingax, el general Dabán no cambiaba 
nada. Hubiese hecho un mal negocio, porque la mone * 
da que la daban era falsa.

X en ae^ndo lugar, cenga presente Él Correo que 
©1 general Dabán se fué de la Dirección de Seguridad 
precisamente por sse.s

El motivo es grave yjustifica tal conducta.
Pero se conoce qne basta el último mes no paga­

ron al general Dabán en moneda falsa, pues de lo 
contrario no habría permanecido tantos e! referido 
señor al frente de la Sección tercera.

Y  vaya da generales.
Convienen casi todoe los periódicos en qne el se ­

ñor Salamanca ha ido al Escorial á esperar al a^or 
Casaola, no solo para acompañarle hasta Madrid 
(¡ob, afectuoso subordinado^ sino para convencerle 
de qne no debe insistir en la rebaja de eneldos á las 
clases militaiea qne prestan sus servicios en la isla 
de Cuba.

E l consejo no pnede ser más desinteresado.
Como qne el consejero, únicamente perderá si 

prospera la rebaja anos25.000 duros.
m• •

Y  ya que estamos con las manos en ia masa, no 
dejaremos de notar lo que á propósito de esa medi­
da extenmva álas clases civifes, dice nn colegs:

“En aats propóáw, á decir verdad, onenta el gene­
ral Salamanca con si apoyo iccondioion&l de tolos los 
diputado» de Cuba, sin excepoicn de matices, loa cua­
les oreen, y  no van deacominados, que el proyecto del 
8r. Balaguer rebajándolos sueldos no es el camino 
más apropiado para restablecer en Cuba la moralidad 
administrativa.,

Con sueldos grandes ee perdió esa moralidad; de 
modo que ni alcanzamoa ni alcanzará nadie el argu­
mento.

Una ohservaeion de E l Dia:
“¿ a  RepúóHca ha hecho tanto caso del manifiosto 

d i los fedacalea orgánicos, qae ni siquiera so ha dig­
nado discntirlo.„

Batiendo la clara del huevo crece la escama. Y  
por eso, para ^ne noerezea, no ha querido el órgano 
del Sr. Pí batir el manifiesto ds los orgánicos.

Porqne este contenía algnn&s clariitadeB.

Propuso un periódico la dedioaeion de una está- 
tna al alcalde de Móstoies.

Y  El Pueblo vota en pró por las razones sl- 
guientea:

cl.^ Porque honraría la estátna á anestra patria.
2. ‘  Por la esperanza que abrigamos de qne al ver 

la efigie del alcalde da Móstoies, echarán á correr los 
alcaldes fusionistas.

Corridos de vergüenza por la comparación.»
También nosotroa votaríamos en pró, si antes se 

pndiese aclarar nna dada.
A  saber, sí ha existido tal alcalde, y si fné Móe- 

toles el teatro de la eonsabila leyenda.

Como la paradoja tiene en este país muchieimos 
cultivadores, á última hora nos ha salido nn químico 
demostrando por medio de unas cuentas extraordi­
narias, que el alcohol amílico es inofensivo, y qne no 
hay vinos sapetiores á los hecho» en el laboratorio ó 
en el patio.

Cada cual es dueño do opinar á sn antojo, y nos­
otros, en lo qne toca á ese paiticolai, al informe do 
la Academia de Medicina nos atenemos.

Lo único que nos permitimos es saladar con re­
gocijo una frasecilla empleada por el aludido señor; 
lapsus plumee.

No UahiamoB vuelto á veila desde los primeros 
tiempos de la clásica dominación progresista.

¡Tamos con el lapsus plumee'.
Claro qne se pnede saber mucho de análisis quí­

mica y poco ó nada de homanidades; pero oomo quie­
ra qne no es obligatorioel empleo de frases latinas, 
ese estupendo solecismo nos aa bastante que pensar 
respecto de lo otro.

T E L E & R A I Ü A S
LA F A L T A  D R  D E P R E T I 8

ROM A 30.—Se ha reunido de nuevo el Cocsejo 
de ministros bajo la presidencia del Sr. Crispí para 
deliberar, en vista de lasciTCunstanciaB especiales en 
qne se encnoutra el gabinete, despnes del falleci­
miento de sn presidente Sr. Depretis.

Los ministros han resuelto presentarla dimisión 
de sus carteras, pero seguir desempeñándolas inte­
rinamente hasta que el rey nombre el nuevo presi­
dente.

El golierno ha telegrafiado en el acto á la fami­
lia del 8r. Depretis, dándole el pésame.

Ha acordado también que los fanerales se hagan 
por cuenta del Estado.

Es general la creencia de qne el Sr. Crispí será 
encargado de formar el nuevo ministerio.

ROM A SI.—Los funerales del Sr. Depretis se 
verificarán en Stradella el jneves por la mañana.

El rey de Italia ha telegrafiado qne ha aplazado 
el Consejo do ministros hasta su regreso á Roma.

P A R IS  81.—El diputado Sr. Dolafosse ha dirigi­
do una carta álos periódicos de esta capital, desmin­
tiendo rotundamente la aseveración defsr. Lvnr, de 
haber formado parte de ningana comisión encarga­
da de proponer un golpe de Estado al general Bon- 
langer.

BURDEOS SI.—El candidato republicano, señor 
Lavertujon, ha sidoelegilo senador por ol departa­
mento de la Gironda.

KATKOFf
MÜSOOW 81.—Los médicos han perdido la es­

peranza de salvar al oélebie periodista Kaikoff, di­
rector de la Caería 3/osco»'. ^

LOS DCILOS rEKDIEHTES
P A R IS  30.—El periódico la Frunce dice esta tar­

de qne el Sr, Julio Ferry, que ae negó al principio á 
dar nna reparación al general Bonlanger por las pa< 
labras que pronanció en el discurso de Epinal, ha 
indicado á última hora á los padrinos ¡as personas 
con qnienos deben entenderse.

Segnn parece, son estas dos correligionarios del 
Sr. Ferry, residentes en Paris.

Los cuatro padrinos deben celebrar hoy su pri­
mera conferencia

PA R IS 30.—Lacélebre cuestión Casssgnac-Lanr, 
ha tomado hoy nn nnevo aspecto.

El Sr. Laur, que como ee sabido, denunciaba en 
sos cartas de Clermont Ferrand un proyecto para 
derribar la República, pretendiendo qne loa monár­
quicos hicieron proposiciones al general Bonlanger, 
declara hoy que uno de los que ae acercaron á éste 
para pedirle que diera nn golpe de Estado, foé el se­
ñor Del&fosae, diputado por la Manche.

PA R IS 30 (noche).—Loa dos padrinos del gene­
ral Bonlanger te encnantran en Paris.

Mañana temprano|ilegará á esta capital el señor 
Ferry.

PA R IS 31.—Los periódicos dicen qne el señor 
Julio Ferry ha designado para padrinos de su duelo 
con el «n e ra l Bonlanger, á los señorea Reynal y Ca­
simiro rerier.

El desafío se verificará probablemente mañana á 
primera hora.

PA R IS 31.—EI periódico L'Envenément asegura 
qne el Sr. Delafosse ha enviado sus padrinos al se­
ñor Lanr.

CATÁSTEOFE
N U E V A -YÜ R K  30.—Espantosa catástrofe.
En el ferro carril de Chicago á Aoton, ha ocur­

rido un ehoqne de trenes, resaltando 10 viajeros 
mneitoB y 25 heridos, segnn los partes de la compa­
ñía; pero se teme qne el número de desgracias sea 
mayor.

L a  catástrofe se atribuye á nn error de on jefe de 
estación.

EL METáOPOLITAKO
P A R IS  31.—Esta mañana á las nueve se ha ve-

riñeado eu el Circo de Invierno el anuncia io  meetíag 
para tratar sobre el ferro carril metropolitano de 
Paris.

Llenaban el local más de 6.000 personas.
Presidia el ei-ministro Sr. Lockroy.
£1 conocido agitador Sondey, mnv popnlar entre 

los criados y mozos de cafés por sn liga contra las 
agencias de colocaciones, qniere hablar.

Loa organizadores del meeting tratan de impelir 
qne suba á la tribuna y le arrojan á ia pista.

Comienza el tnmolto.
Varios oradores revolneionarios se precipitan al 

escenario. La mesa es tomada por asalto.
Se suscita una lucha á palos y á pnñstazos entre 

los concurrentes.
Sondey patalea, y se oyen gritos de «Nos aho­

gamos.»
Durante largo rato reina nna confaiíon indes­

criptible.
Aquello es un verdadero campo de Agramante-
En vano el presidente trata de restablecer el 

órden.
El pánico se apodera ds los republicanos mis tem­

plados, y  abandonan precipitadamente el local.
Los revolucionaiios quedan dneños del campo y 

pronuncian violentos discnrsos contra loa bnrgaeses 
y contra los qne han impedido qne se llevara á cabo 
la aprobación del proyecto del ferro-carril metropo­
litano.

El escándalo de hoy ha sido tal vez el mayor de 
esta clase qne se ha presenciado en Paris de muobos 
años acá.

V IEN A 31.—El emperador de Austria marcha­
rá á Gastein ol dia 6 de Agosto próximo.

VArOR-COEBEO
FORT SAID  31.—Esta mañana ha llegado i  este 

puerto y salido para sn destino, el vapor- correo de la 
Compañía Trasatlántica, Isla de Mindanao.

Sin novedad á bordo.
BERLIN 80,—L'>8 periódicos rasos se muestran 

menos pesimistas hablando de la situaeion de Eu­
ropa.

No creen que el principe de Coburgo llegue á rei­
nar en Bulgaria, á pesar de las noticias pnblicadaa 
por la prensa inglesa en sentido contrario.

V IE N A  80 .— El gobierno tieno fandados motivos 
para creer que los socialistas tratan de hacer propa­
ganda entre loe soldados del ejército; pero hasta aho­
ra no se han encontrado las proclamas Bubversivas 
qne se buscan en les cuarteles.

EL EN9AV0 DE MOVlLIZ.iClON
P A R IS 30.—Continúan activamente loa prepara­

tivos para el ensayo de movilización de nn cuerpo de 
ejército.

La caballeria y la infantería serán organizadas - 
bajo pié de gnena.

Las teeervas formarán los regimientos mixtos 
para los servicios accesorios.

Se han dado ya ioetrncciones sobre el material 
de oarrnajes.

Se han indicado también las dieposictones espe­
ciales que deben adoptarse en las estaciones de ferro­
carriles para la dirección metódica de las diversas 
unidades sobre el panto de concentración.

Los ministros de la Gnerra, de Obras públicas y 
Agricultura se han puesto do acuerdo sobre la cues­
tión de trasportes de tropas, material y provisiones, 
tel^rafoB, correos, etc.

Todo hace creer qne los resaltados del ensayo sa­
rán completamente e&tisfactoiios.

EL ALCOHOL, LOS COJf SERVADOEES T LOS BEAOAKZA8
LISBOA 31.—Se ha publicado el manifiesto del 

partido conservador, proc amando jefa del mismo al 
Sr. Antonio,Serpa Pimentel.

£1 manifiesto contiene 157 firmas, entre laa que 
figuran muchos antiguos ministros, pares, diputa­
dos, consejeros de Estado y gobernadores civiles.

LISBOA 81,— La comisión de Hacienda de la 
Cámara de diputados se reunió anoche para oir al 
ministro de Hacienda, Este pidió autorización para 
anmentar los derechos sobre el alcohol y expropiar 
varias fábricas.

Algunos individuos de la comisión se mostraron 
opnestcs á conceder la antoiizacion pedida, pero hay 
esperanza de ¡legar á nn acuerdo.

La familia real irá á üporto en Setiembre próxi­
mo, despnes del regreso á esta capital del duque y la 
duqneea de Braganza que en la actualidal ee hallan 
en iDglaterra.—Agencia Faira,

L O S  VINOS_ D E J E R E Z
Son de giandisima importancia, ea el asunto qaa 

hoy preooapa á la opinión pública, los datos qne el 
alcalde interino da Jerez de la Frontera, D. J mó He- 
redía, envía al gobernador de Cádiz, en contestación 
á nn oficio de esta antoridad, en el que le preguntaba 
cnál era la sitaacion del mercado de vinos en aqnella 
localidad, existencias qne hay, precio qne alcanza el 
vino, el que obtuvo en igual mes de los años 1885 y 
1886, el aumento ó disminución da la exportación en 
el año corriente, y ei ha habido dismiuncíon laa can­
sas qne á sn juicio hayan infinido en ello.

La contestación del Sr. Ileredia retrata fielmente 
la aflictiva situación de los cosecheros de vinos de 
Jerez, como pnede verse en el signieníe párrafo: 

«Las viñas de este término qne tan cuantiosa ri­
queza representaban, ya no alcanzan valor ningano, 
puesto que racionalmente no pneden tenerlo fincas 
que no dejan utilidad y  en que es nulo el interés de 
los capitalss. Sas propietarios signieron cultivándo­
las mientras pudieron á costa de inmensos sacrifi­
cios, y agusrJando que mejores tiempos les ofrecie­
ran una compensación; pero, por el contrarío, el mal 
ha ido creciendo cada dia, y muchos sncnmbieron, y 
otros muchos las han dado á trabajadores ó mayetoe, 
como aqní les llaman, por una especie de contrato de 
raedieria\ y  pocos, muy pocos son ya los qne perse­
veran consumiendo la reata ó la ntilidai qne otra ri-

aueza ú otros negocios les prodocen, en la desdlcha- 
a heredad que un valor ue afección irresistible ó 
nna remotísima esperanza les impulsan á conservar.

Basta para convencerse de lo grave de esta sitna- 
cLon,— que no cabe describir detalladamente en los 
prudentes limites que debo dar á esta carta,—la es­
pantosa pendiente que ha recorrido el precio de nues­
tros mostos, qne hace veinte años ee vendian con 
gran solicitud de ochenta á nóvenla pesetas el heciáli- 
tro, y hoy, on ¡a última pasada cosecha, no han en­
contrado apenas compradores iprecio de quema, esto 

k trece á catorce pesetas la misma medida; exis­
tiendo estancados en nnestras bodegas casi todos los 
llamados de afutra, ó  sean los de las viñas dejprime- 
ra calidad. Todavía diez «ños atrás, aún podían cos­
tearse las labores y sacar nn pequeño interée al capi­
tal, y eso qua ya se habia pronunciado el periodo de 
gran decadencia; pero al presente no ae acierta i  
comprender cómo_ hay, con los indicados precios, 
viña qne no haya sido abandonada; y son muchos los 
que en su desesperación invocan á la/io.rera—dnica 
calamidad que hasta ahora nos ha respetado,— como 
medio de salir de nna vez de un estado de cosas qne, 
do seguro, no tiene precedente en la historia de loe 
fenómenos económicos de nuestra vinicnltnra.

Porque ee el caso qne, aunque por lo comnn, de 
bajos precios, se exportan todos los años más botas 
con el nombre de Jerez, de lae qne su término pro­
duce; y, sin embargo, el producto legitimo no tiene 
salida, y los caldos espúreos que usurpan sos títulos 
hunden cada vez m is la fama por siglos conquistada, 
y esos Sherry, milagros de alquimia, se tienen ea elAyuntamiento de Madrid



SUJSI9  ILUSTRADO

’í " * '  l ° e  lo® artificiales liqui­de» da Cette y de Hambnrgo »
pespuea de pintar este lúgubre cuadro e! Sr. He • 

redi», pasa á sefialar las oansas de esta crisis, y sus 
razoneg no pueden ser más atinadas:

aAuora bien; |8 causa principal de tanta falsifi- 
casioc, de tanto descrédito y  mina para nuestros 
?ino6, no ea otra qne la enorme importación del 
a^ardieníe aleman, facilitáis por todo género de 
ftanqniciM y tolerancias. Está en la ooncienoia de 
1 ? ? ii?  dicho y  demostrado elocuentemente en 
las Cortas los diputados Sres. Duque de AlmodéTar 
del llio  y  marqués de Mochales, hijos ilustres de 
este pueblo; lo han expuesto al gofterno nuestras 
más respetables corporaciones, como la aeooiackm de 
«portadores, la sociedad económica y la Cámara do 
Comercio; se ha afirmado en Congresos técnicos es- 
pecisies, en Memorias y en publicacione» periódi­
cas, sin que jamás haya sido desmentido; y  esta es 
la verdad qne Por clara y  vehemente manera deba 
mamfesto á V. E el que habiendo coneeido á éste 
su querido pueblo felie, y  próspero, y  honrado, lo vé 
hoy, con dolor profundo en el alma, pobre y abati­
do, y próximo á enmirse en todas las angustias, y 
basto en las abyecciones de la miseria.»

Los que afirman que los primeros en sentir la ne- 
acaldad de los tlcoholosindnstriAl^s por eu bwetTita 
serian loa extractores y cosecheros de vinos, y  prin- 
cipmmeute los de Jerez, podrán convencerse con esto 
de lo gratuito de sn afirmsciea.

El alcalde de Jerez, los cosecheros de aquella co­
marca vinícola 7 la prensa jerezana, se expresan en 
los términos qne dejamos expuestos. Ellos son los 
interesados, y dicen que no les convienen los aleo­
nóles icdastriales, y ellos deben conocer mejor qne 
nadie sus necesidades.

SECCION D E N OTICIAS

Con el hermoso articulo de nues­
tro ilustre jefe el Sr. Castelar, da­
mos principio á una sérle de trabajos 
que, relativos á la Exposición de Fi­
lipinas publicaremos á intervalos 
cortos, acompañados de grabados de 
los objetos más curiosos y  caracte­
rísticos de la citada Exposición.

Escritores de la competencia de 
D. Augusto González de Linares y  
de D. Manuel Antón, nos honrarán 
con artículos relativos á las razas de 
nuestras posesiones de Oceanía, á la 
fauna, á la flora y  á la formación 
geológica de aquellos Archipiélagos. 
Otros distinguidos escritores trata­
rán de la vida agrícola, comercial, 
industrial, intelectual y  artística de 
dichos países.

De ese modo, con tan honrosa co­
laboración, ayudaremos por nuestra 
parte á que la Exposición tenga toda 
la importancia que merece por su fin 
y  por el buen deseo y acierto con que 
ha sido aquél realizado,

L A  C U E S T I O N  DE LOS A L C O H O L E S
En le a centros oficiales aa Tecibieroa ayer los si­

guientes telegramas:
Manresa.—La Asoeiaeion Agrícola protesta con 

todas sus fuerzas de la exposición de la Cámara de 
Comercio de Rene, dirigida al ministerio da Estado, 
por creerla fundada en erróneos é injustificados da­
tos y contraria á la salud pública, á la prodMciou 
Tínicola y al eomeroio de vinos de buena fé.—Presi­
dente. Ramón Argnllot.

Alicante.—Reunida la Cámara de Comercio en 
anión de exportadores de vinos, acordó diri^r expo- 
flicion al gobierno, solicitando que no se limite ni au­
menten los derechos del alcohol industrial, primera 
materia indispensable para la conservación de nues­
tros vinos, que dejarían de exportarse, causan do per­
juicios al comercio y á los valiosos intereses agríco­
las de esta región.— Cirios Faes, presidente.—R i­
cardo Soto, secretorio.

El ministro de Estado conferenció ayer tarde so­
bre este asunto con el Br. Sagasta, pues aunque está 
resuelto por el gobierno cou la real órden da ante­
ayer, el Sr. Moret quiere estudiar la cuestión con 
gran detenimiento.

La CoTteepimdencia vuelve 4 decir que el general 
López Pinto, será nombrado gobernador militar de 
Cnba.

Con el Sr. Sagasta conferenció ayer tarde el 
ministro de Ultramar, para tratar de los asuntos de 
BU departamento.

«• , El general Calleja, qua como ya digimos 
llegó anteayer á Santander, se dirigió desde allí á 
Goarinzo.

La condesa de Almaraz, madre política del 
ministro de la Gobernación, murió el sábado por la 
noche en Cestona. Su cadáver embalsado llegará ma­
ñana á Madrid, acompañado por 8: hijo mayor de la 
finada.

La esposa del Sr. León y Castillo, avisada con 
tiempo de la gravedad de su señora madre, pudo 
trasladarse de Biairitz á Cestona, para asistir ¿  sns 
últimos momentos. Cumplido este triste debsr, re- 
gie?ó ayer con su hermana menor á Biarritz.

El señor Sagasta, los demás ministros y _ algunos 
altos funcionarios se han apresurado á enviar tele­
gramas de pésame alSr. León y Castillo.

El viernes próximo empezará ea Madrid la 
cobranza á domicilio da la contribución territorial 
correspondiente al primer trimestre del año econó 
mico de 1887-88, continuando este servicio hasta el 
25 de este.

El número da contribuyentes por territorial en 
esta córte, es de 8.ÜOO; pasan de 30.0CO los de indus­
trial. y llegan i  250.000 por cédulas personales.

Estos contribuyentes, para los efectos délas con­
tribuciones territoriallóinanstrial, se hallaudivididos 
en SO zonas recaudadoras, ó sean dos por cada dis­
trito municipal.

Madriíhes la población de España que reúne ma­
yor número de contribuyentes y qua satisface mayor 
contribuciou.

El espada Frascuelo, á las proposicione» que 
le ha hecho la empresa de la plaza da toros de Méji­
co para el próximo invierno, na contestado que quie­
re 80,000 duros por diez corridas y  un beneficio libre 
en la cuarta, fijando dos meses de tiempo para dar 
las corridas.

Fraaonelo llevará un segundo espada, seis pica­
dores, siete banderilleros y un puntillero,

.* .  Don Venancio González llegó ayer á Ma­
drid.

•1 I s  -íipntado á Córtes por

• » recibido los siguientes telegramas de
nuMtro querido compañero D. Eduardo Muñoz, que 
n representaoion de E l G lobo ha asistido á la inau- 

gnrwion de las escuelas de Daimiel.
Daiswi SI (9 noche).—Salimos de Madrid Nieto 

oecretano Márquez, representantes prensa. EuMan 
añares es|»iabaa oomisiones del ayuntamiento, de 
* Audiencia y  del juzgado.

-  n? ^  estación de Daimiel se hallaban el alcalde, 
bt. PiniUa, «1 Aynntamianto y nn público numero­
so, con bandas de música. A  las cinco da la tarde 
venficóíe la inauguración de las escuelas. Desunes 
fuimos obsequiados con nn banquete donde hubo 
gran animaoion.—Muñoe.

Daimiel (lliSfi noche). — Acompañados por la
5 ranea local hemos visitado la poblaoion. A  las cinco 

9 la tarde se inauguraron las Escuelas Pósitos, 
Correos y  Telégrafos. Los locales son magníficos y 
ana condiciones inmejorables. El alcalde de Pinill» 
leyó «  el acto de la inanguracion nna notable Memo • 
na. Nieto pronunció un elocuentísimo discurso.

El banquete terminó con nn suntuoso obsequio i  
la comiaion de la prensa.

PronnnciaMu brindis entusiastas el alcalde, el 
director de la Escuela Normal, el párroco, Moraleda, 
presidente del partido posibilista, Manzanares, y el 
gobernador interino.

Nieto reasumió brillantemente elogiando brindis 
y aiBOursoe.

este momento empieza un» velada en el tea- 
too. Despnes seremos obsequiados con una excursión 
á las ha.gPüe,9 .~~Mnñoz.

I*. El general Martínez Campos, conocedor co­
mo pocos de las necesidades del soldado, no se habrá 
hjado en la órden que previene se visto de capote 

*ss ffiarzaa de esta gnarniqíon, en los dias de ga- 
a. De lo contrario ya la hubiese revocado, puesto 

que 68 un absurdo, altamente perjudicial á la salud 
de Im tropas, que éstas vistan el pesado capote coa 
SS* de temperatura.

Como la cosa es de puro formalismo y  4 nada útil 
conduce, creemos qne el capitán general de Madrid 
atenderá estM desinteresadas indicaciones nuestras.

•".* , Uñ modesto empleado de telégrafos, qne on 
el ministerio de la Gobernación prestaba el servicio 
relativo al Meridiano, como llevase más da año y 
medio sm percibir las 25 pesetas mensuales do grati­
ficación que cobraba sn antecesor por al citado ser­
vicio, hubo de reclamar. El resultado da la reclama­
ción ha sido que al citado sujeto se le ha declarado 
cesante, diciendo que se aceptaba la renuncia de su 
cargo.

Como no ha habido tal renuncia, suponemos que 
en todo esto hay nna mala inteligencia qne el señor 
jefe del centro, coa sa justificada rectitud, se apre­
surará á rectificar.

*. Ayer ocurrió en la estación de Pozuelo, nna 
sensible desgracia. Estaba en el anden el tren de re­
creo que venia del Escorial ó Madrid, cuando aparo- 
CIÓ el expreso del Norte. Un viajero de los que re- 
( resaben ea el tren de recreo, ea vea de separarse 
t e la via, se empeñó en colocarse en el centro de 
olla, siendo arrollado por la máquina que le destrozó 
conmletamente ambas piernas.

El herido parece que estaba un poco saturado de 
alcohol amílico.

El marqués de Vinent falleció anoche á las 
doce menos cuarto,n.n la Konaa ae Aoieuo lue preso un nomore 
101 jugar 4 los prohibidos ea unión de otros que se 
ugaron.

Los tomadores el Ratavieja y el Salchicha, 
fueron presos ayer.

Un carro atropelló en la calle de Begovia, 4 
un niño de tres años, y le proiujo varias heridas.

El conductor faé preso.
En el paradcr de Banta Casilda se cayó de la 

cama una mujer y ee produjo dos heridas graves.
En una carpintería de la calle de Jorge Juan 

88'declaró ayer por la mañana un incendio, que que­
dó al poco tiempo extinguido.

•, El coronel del cuerpo de seguridad Sr. Do- 
ties, insiste en su dimipion, fundándola en moti­
vos de salud y la necesidad de tomar baños.

Sin embargo, nosotros oimos decir que la funda 
en la mala organización que se ha dado al cuerpo, 
siendo mny difícil el servicio de los oficiales, que 
hasta ahora son seis, y están encargados de 1313 in- 
dividnos.

Hemos sabido con satisfacción que después 
de'hacer brillantameatelos ejercicios del previo con­
curso, nuestro compatriota el jóven escultor Sr. No- 

ués, pensionado por las Diputaciones provinciales 
,e Barcelona y Tarragona, ha ingresado en la Es­

cuela de Bellas Artes de Paiís.
* , La propuesta reglamentaria del arma de In­

fantería, será en el mes de Agosto más numerosa 
que la do Julio. Según nuestras noticias, ascende­
rán 106 alféreces á tenientes, 80 de estos ó capitanes 
y  un número respetable de jefes.

Según ya indicamos en dias anteriores, caso da 
plantearse las reformas del general Gaseóla, ee podrá 
BÍo esfuerzo conseguir qne los alumnos salidos da 
las escuelas militares, lleven únicamente en filas 
el tiempo marcado para piácticas.

El contingente qne actualmente dá la Escuela de 
Toledo, no basta á nutrir las bajas anuales que se 
producen en la escala, esperándose que el año en­
trante se obtendrá este resultado, porque para en­
tonces la Academia de Zamora dará una promoción. 
Por noticias particulares que hemos recibido, los 
sargentos alumnos de dicha Academia ds Zamora, 
están dando grandes pruebas de aptitud, teniendo 
satisfechos á sus profesores, no sólo de su laboriosi­
dad en las clases, sino que también de su conducta 
digua y sensata.

Una grata noticia para los alumnos délas 
academias militares suspeneos en los últimos exáme­
nes. Por la Dirección general de instrucción militar, 
se ha concedido segundos exámenes, á todos los 
alumnos que hubiesen perdido en ana sola asignatu­
ra, sea cualquiera el año académico qne cursasen. 
Estos exámenes tendrán logar en el próximo mes de 
Setiembre.

A  las diez y media de la noche regresó á M a­
drid, procedente de Mondátiz, el señor ministro de 
la Guerra, acompañado de en esposa. En la estaoion 
le esperaban el señor ministro de Ultramar, el dnqne 
de Frías, los directoras de las armas, algunos dipu­
tados y jefes de cuerpo y gran número de oficiales 
de varias armas é inetitntos. En el vagón que ocupa­
ba el Sr. Caasola, vimos también al general Sala­
manca, qne parece ee habia adelantado hasta el Es­
corial, punto en donde saludó al ministro el Sr. Ca­
nalejas y Mendez, presidente de la comisión de re­
formas militares.

•, Ayer tarde conferenciaron con el Sr. Moret el 
representante de Marruecos y el padre Lerchundi, 
jefe de las misiones en Tánger, qne habian llegado 
por la mañana á esta córte.

. De Vitoria se recibió ayer un despacho anun­
ciando que en el hotel Qnintonilla, de aquella ciudad, 
donde se hallaba accidentalmente, se encuentra en­
fermo de suma graveda 1, el ex-ministro conservador,

Cámara, señor marqués de 
Molms. El deipacho dice que se le habla administra 
do la Extrema-Unción, y que aun cnaido parecía 
notarse aJg*tta aimoy aa estado era anmamente 
grare.

Mctor del áistnto de Bnenavisto, Sr. Zavala, en el 
compilando, según dijo, órdenes 

del señor gobernador de la provincia pata convencer­
se de que allí no se juega. Es la cuarto ó quinta risi- 

y á distintas horas, fia hecho el 
inspector Sr. Zavala al Casino.

bi este empleado ha trasmitido á su jefe una nar- 
to siquiera de lo que oyó, tenemos por cierto que el 
señor duque de hnas, reflexionando sobre ello, aca­
bará j » i  pensar qne aquella sociedad le debe uña de- 

que no es para echada en olvido.
Ahora sólo falto qne el propio inspector Zavala. 

y otros que no son éste, demuestren el mismo celo
para enterarse de si en otros circuios y casinos, una 

!  ®̂*®®,m*9 que eil nombre, se cumplen á 
ng(^ los órdenes de Ja autoridad en este punto.

Forque suponemos que la prohibición será para 
todos, aunque hay» quien lo ponga en duda.

se traslade
de aquí á dos ó tres diaa á la Granja, antes de que 
vayan ai real sitio todos loe ministros para celebrar 
consejo con la rema.

*. En cumplimiento del decreto de reciente fe* 
5?0*ndo nna nneva organización judicial en 

maüna y Barcelona, qua debe comenzar ó regir 
hoy 1. de Agosto, anoche á las doce tuvo efecto el 
acto solemne de dar posesión á lo* nuevos jueces y á 
los respectivos secretarios judiciales.

La ceremonia sa verificó en el salón de actos de 
to CMB de los Canónigos: presidió el juez decano se- 
norhonseoa, tomando asiento á uno y otro lado los 
demás juecM, yenfrente. y á lo s  lados, los nuevos 
secretarios judiciales. A  pesar de la hora, asistía 
bastante publico.

Lsido el decreto daulo nueva organización á la 
administración de justicia en Madrid, fueron tam­
bién leídos los decretpe designando á cada juez sn 
cometido y  distrito donde ha de ejercerlo.

Cada uno de loa nombrados ee levantó á preator 
juramento con I» fórmula acostumbrad», y acto se- 
gfimo ®1 presidente les daba posesión con estas ó pa­
recidas frases: «Tome vuestra señoría asiento en se­
ñal de posesión.»
. l^espnea les fué dada la de su cargo á los secréta­

nos judiciales. El acto fué breve.
• ^lb°fi'^®jnzgado de lo criminal de la demarca­

ción del Este, fué el primero qne entró anoche en 
funciones.

• Los datos relativos á la elección parcial de 
un diputado á Córtes verificada ayer en Baa Sebas­
tian, «u san  211 votos para el Sr. Sagredo, y 268 pa­
ra el Sr. Calveton.

En Marchena proclamado el Sr, Ruiz Martínez.
Eu Mérida ha debido triucfar el Sr. Castro sin 

opoBicion, y en Cerver» de Rio Pisnerga el señor 
duque de Frías.

De Dénia no había noticias.

G A C E T A  OFICIAL
DE liOT

GU ERRA.—Ley fijando las fuerzas del ejército 
activo de la Península y de los ejércitos de Ultramar 
para el año económico de 1887-88.

PRESIDENCIA.— Decreto decidiendo á favor 
de la antoiidad judicial una competencia suscitada 
na‘y ei'jueá ae primera instancia ae üienys ue mar.

CORREO Q E ^ R O V I N C IA S
El Diario Liberal, de Pamplona, dice que ee ase­

gura que el Sr. Zorrilla ha sido victima de un timo 
de algunos miles de duros que remitió hace pocos 
días con el fin de preparar nn movimiento en Na­
varra.

Leemos en nuestro querido colega L a  D í- 
recJta, de Zaragoza:

cComo pndieraocasionar aignu perjuicio la noti­
cia qua É l Imparcial habrá recogido quizá de algún 
periódico local, y cuya noticia no reúne ningún 
asomo do certeza, nos parece oportuno aconsejar á la 
ilnetrada publicación madrileña, que desmienta la 
falsa especia de que los vinos de esta cindad contie­
nen alcohol amílico.

Ni remotamente se ha asegurado tal cosa, ni hay 
nada en esto de cierto más que el reconocimiento de 
varios aguardientes que han resaltado de mala ca­
lidad.»

US nAiEiHomo falso ek babceloxa
Y a tienen nuestros lectores noticias de esta fal­

sificación que se ha llevada á cabo en Barcelona.
Se trata de cnatro sujetos que fiogiéndose jaez, 

secretario y testigos respectivamente, simularon un 
acto de matrimonio civil, resultado del cual ae cre­
yeron casados, según dijimos, nn caballero y nna jó- 
ven viada.

Un redactor de nuestro querido colega La Publi 
cidad, visitó anteayer en la cárcel de aqnella capital 
á uno de los procesados por dicho delito, el cas es 
nn jóven elegantemente vestido y de distingaidisl- 
mo TOrte y maneras.

La contestación qne á las pregnntas de nuestro 
colega dió el preso es tan curiosa que vemos á re­
producirla;

«Poco tiempo hacia—dijo el preso—que me halla­
ba en Barcelona en compañía de una hermana, cnaa- 
do conocí á la doña M ... Mi hermana era costurera 
de la casa y yo buscaba nna colocación, para la cual 
necesitaba reooraendasiones. No es, pnes, de extra­
ñar que me dirigiera á la señora M ... Esta tenia nn 
hijo en el colegio de Oervera, á cargo de loa paires 
jesuítas. Uno de los profesores, llamado el padre 
Luis F ..., jóven qne, según tengo entendido, botoí» 
la carrera eclesiástica, acompañaba si hijo de doña 
M ... á esta ciudad dnrante las vacaciones, y se hos­
pedaba en la propia casa de sn discípulo. Jóven él y 
jóven ella, sucedió lo qne era do prever: sa enamora­
ron. Ella era rica(60ó70.<X»JduroB), ya l padre Luis 
sumamente educado é instinido. Como frecuentaba 
la cosa, hiceme amigo del padre, y un día éste me co ­
municó sus deseos ¿e casarse con doña M ...: supli­
cóme le acompañara á la curia, y asi lo hice. Foimos 
alU con la señora y otro amigo qne debia servir de 
tsstigo, Hablaron en francés (porque esta es la na­
cionalidad del padre Luis), y no entendí nna palabra; 
Boloví que entregaban unos documentos que al dia 
siguiente la fueron devueltos. — ¿Le falta algnn 
reqoisito, D. Luis? preguntóle.— N o ; dice solo 
que faltan todavía dos meses para que doña M ... pue- 
^  oosarae.—Eutonces deberá usted aguardar.—Me 
contraria en extremo... si pudiera casarme civilmen­
te, lo baria ¿Conoces á algún empleando del Juzga­
do? Contesté que no, porque efectivamente do cono­
cía á nadie. Por fin, despnes de unos coantoa dias en 
qne ocurrieron incidentes qne aa tienen ningnn in­
terés, me dijo D. Lnis que ya estaba todo arreglado, 
y que compareciera á sn casa (la de doña M ...) AUi, 
en el salón, vi á dos caballeros que creí serian el juez 
y el secretario. Leyóse el sota de matrimonio, qne 
ignoro si estaba bien redactada, y firmamos todos. 
Despnes del acto, supe qne los dos caballeros habian 
escrito á D. Lnis pidiéndole ^nero, de lo qne varias 
veces se me había quejado, anadiando que ya les ha­

bía dado unos cuarenta duros. Como me importaba 
pooo, pnes sólo por amistad le había eerrido de tes­
tigo, y  oon la esperanza de qua nna vez oeiado, co­
mo me habla prometido, me daría osa  colocación en 
en propia casa.
_ Salieron D. Luis y doña M... de Barcelona é h i- 

oieronanviajeá Andalucía. De regreso y*m e ex - 
j  I ”  recibido varios anónimos pi­

diéndole dinero y que ya presaniia de qnién ferian. 
•Ue contó que en Zaragoza tuvo nna ligera disoa- 
sion coa su esposa resultado de lo cuál «  raseó e) 
acto matnmomal. pero que doña M... había guarda- 
do Jos pedazos.-—He hizo bien, contesté yo, gospe- 
chando_ algo. 81 bien no pensando nnnca qne el ma< 
tnmonio hubiese poi£do ser supuesto.

_ Por último, al cabo de unos días fui reducido & 
pneion enterándome de qne el Padre Lnis noa habia 
denunciado al Juzgado diciendo haber sido vñtima 
de nn engaño.

Hé aquí todo.»
Otras deolaraciones del detenido se las calla nues­

tro colega por encontrarse el asunto evb judice.
EL SASDOLEBISao BN OBANADA 

Por la Gnardia civil de aquella provincia han sido 
uetemdos tres de los autores del robo verificado hace 
pocas noches en el barrio de San Lázaro de la capi- 
tU. Uno (to loa detenidos, al darle el alto la guardia 
civil, huyó, y la parejaque to perseguía disparó con­
tra él, hiriéndole en una pierna, la cual to ha sido 
amputada.

1 ladrones, conocido por Juan Luis,
del Fadul, fné hallado en una taberna de Gójar, ea 
completo estado de embriaguez. Otro de ellos había 
ogrsQo hair del pueblo, y como Job gUBrdits se aper- 
ibiesen, le fueron persiguiendo hasta los Ogljares, 

donde se retogió en la casa de un vecino, y allí le de­
tuvo al fin la pareja, conduciéndole á la cárcel de 
Gójar. Este es el jefe de la cuadrilla, y se llama José 
Teodoro Expósito (a) Moreno.

• Telegrafían deH nelvaque en la noche del 
29 fné asesinado por no disparo de arma de fuego, 
en el zagnan de la casa de nna viuda del Alraonte el 
administrador de consumos D. José del Pino, por 
cuestiones de su próximo enlace y motivo de intere­
ses. E l presunto autor, padre de la viudo, lia sido 
detenido por la guardia civil y entregado á los tri­
bunales.

M O V IM IE N T O  BIBLIOGRAFICO
Relaioe breves, por D. Felipe Mathé.—La Biblio- 

toea selecta, que con tanto éxito nublica en Valeusia 
D, Pascual Aguila-, bs dedicado el t 'm >  X X I X  
de la colección ó dar á Inz nna serie re novelitas 
cortas debidas á la bien oortad» plum» de D. Felipe 
Mathe, escritor mny conocido, qne se ha hecho va 
apJaumr en ateneos y sociedades literarias, por 'la 
amenidad de 808 leo tu ras. Los Relatos breves cotn* 
prende trece liigtoriet&s escritas con notable correo-*
cion y facilidad, llenas de interés y noYedad, y que, 
declarándose breves por el autor, son aún más breves 
Mra los lectoras que tos saborean. El libro va onea- 
bezslo por un hermoso prólogo del distinguido es­
critor Ik Teodoro Llórente. Todo son, pues, en él 
atractiTOB.

Prontvario ortográfico, arreglado á la gramática y 
Diccionario de la Academia de la lengua, por CárJos 
de Juan y Hernández.

páginas en 8.° menor, y  se vende 4 
60 céntimos de peseta en todas las librerías.

Quien en lo eTtRpqiro

C O S AS  D E T m s  P A R T E S
LA UABIKA ITALIANA

E l presupuesto de la marina italiana se eleva á 
94.218.092 pesetss, da las qne 78.602.092 correspon­
den á loa gastos ordinarios y  20.616.000 á los extra­
ordinarios.

El ministro ha declarado ante la comisión de la 
Cámara qne por ahora no se pondrían más quillas de 
acorazados, debiéndose emplear todos los recursos 
en concluir ios buques en constiueeion y hacer algu­
nos cruceros rápidos y tornederos de alta mar. Be- 
gun las previsiones administrativas, el acorazad» 
Lepanfo (13.860toneladas) y  el Ruggiero dí\Lauria 
(11.000) deberán concluirse á fines fie este año, y  el 
Francesco Morosini y el Andrea Doria (11.000) el ano 
que viene.

El acorazado Re Humberto (18.350 tonelada»), se 
botará al agua en Castellamsie en 1888; el Sicilia, sn 
igual, en Venecia en 1389, y Sarde/na en Spezia en 
189u. En 1892 Italia contará 21 blindados, de los que 
siete sarán de primer órden y gran velocidad.

En este año deben conolniise los crnceios E lia , 
Vesubio y Stromboli, de 8.580 toneladas y 17 millas, 
y el Folgore, semejante al Trípoli, aviso torpedero de 
714 toneladas y que acaba de hacer las pruebas de 
yelocidad.

Bu 1889 el establecimiento Orlando Hermacc», 
de Liorna, entregará el crucero Fieramoeca, de 8.680 
toneladas y 17 millas. Además la escuadra en esa 
époea se habrá aumentado con los avisos torpederos 
Ooíto, Monlebello, Mozamhano, Confianza y  Saetía, 
hoy en construcción, y con 48 torpederos de distin­
tas dimensiones que deben estar listos en el año cor­
riente.

• •
LOS iSíGLigES V LA. FUÜTA

En pocos países, qnieás en ninguno habrá tantee 
aficionados á frutas como en Inglaterra.

Durante el año de 1886 fueron importadas á In ­
glaterra írntas de toda clase por valor de 150 millo­
nes de francos, y la nación que m is importó faé Es­
paña, cuyo comercio ascendió i  50 millones da fran­
cos; en segundo lugar sigue Grecia, por valor de 
42.5'W.OOJ francos, y la nación que figura en último 
Ingat fué Alemania, que sólo importó por valor de
2.405.000 francos.

• •
TIMO UíTEBSACl02rA.L

El movimiento de una parte del pneblo francés 
en pro de Boulangei ha sido provechoso para les in- 
teresee de Alemania. Vatios fotógrafos de Berlín 
expidieron á diferentes puntos de la República
70.000 retratos del general que tan hostil se ha mos­
trado contra Pmsia, y habiéndolos vendido todos á 
2,50 francos cada uno, han importado A sn país
175.000 francos, á cambio de objetos totalmente inú­
tiles.

Ŷ  entre tanto los patriotas bonlimgeiistas pidien­
do la revancha. En cnanto se enteren no va á que­
dar sano un solo retrato del geoetal: eso as un tima 
internacionalentois regla. -

T e m p e r a f c n x * » .
La temperatura ele aybr en Madx'

s e g ^  Im observaoioaesde los ópticos 
10 Hermanoe (oalle dal Principa, 42  ̂fuá la siguicn 

A. lu  ocho (ie la mafiana, eeatigralae toare Q,

á la eombrr; 
ae. A iam bc- 

42  ̂fuá la siguicntac

A la* doce, 37 Iñ,
A  las cuatro de la tarda, SS11.
La máxima fué 89 id.
La mínima, 43 id.
El barómetro m a m  706 millmetroe.
Variable. __________ ___
I ir .  DK cEii G lobo»  1 oaboo  d b  J. S. s i  Tftuio 
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DIARIO ELDSTKADO 
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P I A T
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S U C U R S A L E S
PAAA LA T2HTA

mi\k EÍMPi, 7
BílC lLO li.—F«nnndoVlI, 19. 
S lT llU .—Sierpes, 17. 
l iU G i .— G racídi, 1 . 
VilSECIt.—Zaraeoia, 36, 
BABilA.—0 ‘rteiUy, loaí \ oBÍSAIñ*^^ íTciuy, 11.

.ViudaAbijo»locadme Q D É M C D &  C U  Q I 1  P l  & Q P  O F  F ^ P A Ñ Í .  c i i l e  tís Don R a m ó n  de la  C r u z ,  B a r r i o  de S a la m a n c a
G R A N  F  A B R IG A  * ^ ^ í , d 1 s"tR > A  i n d u s t r i a  e s  E L M E T ^ L S ^ O M^ Ü E S T R * A  IN D U S T R IA  E S  E L  M E T ^ L  B L A N C O  D E  i . ‘ C L A 5 E  que em  pleam oc- 

en la  febricacion  áe objetos para el cu lto , com o  Lám paras, A tañas, Candeleros, Candela­
bros, C ruces de altar y  parroquiales. Incensarios, Calderillas, Sacras, A triles, V in a jera t,
CáHces, Custodias, Ciriales y  dem ás, e tc ., etc . •

C ontando nuestra fábrica con m ás de seis m il m odelos aplicables á la con stru ccioa  
de Andas Carrozas, Tabernácu los, A ltares, Peanas para Im ágenes, C ustodiasdeprocesion* 
C andelabros y  grandes piezas para Ig lea a s , sus precios son  tan económ icos, que ventajó­

os , L.ünveiuu».  ̂ . . .  R E A L IZ A U U S  £ÍN sám ente pueden compararse con las obras que de esta clase se construyen en talla dorada.
U N O  D E  L O S  M a S  IM P O R T A N T E S  A D E L A N T O S  R  e l  g ^ i n i s t o r i o  d e  F o m e n t o ,  ú n i c a  a ^ e  g a r a n t i z a  e l  m e t a l  1 > la n o o s

A V I S O  I M P O B T A N X I S . - B * f l ~ e  r e m i t i d o »  d  o o r r e o  r a e l t o  p o r  l e  p m m o r a  e a . »  d e  B . p - .

í.̂ iñm;?a“ Ta a ~r“ r “‘'̂ *̂ r . .  _ H IJ O S  D E  EB O K TC IO  M E N E S E S  calle de Dttn Ramón de la Cruz.-MADR1D.

D E S D É - -1 •
L L E V A N  84  G R A M O S  D E  P L A T A , en v ez  de 72 que hasta ahora Ucvaban, sm  a lte - 

e s M d a E  y^Snstruccion  de vajiUas para H oteles, Fondas y  Cafés m  metal

W a S oÍ  b a j í o s  e n

MADRlR.-calle de Don Ramón de !a Ctnz.

¿iXTO DEL DU

8»Bta Fiperasz».
«II ■

ESPECTiCULOS 

/a b o in  d e l  b u e n  b b t i-
BO.—9 .—La Favorita. 

fB L iP K -  9.—Lo* lobo* mMi 
Boa—Sfgundo acto—La Ee- 
v¿lacion.—La graa vía. 

M A.BAYILLA8.-9.-E1 talis­
mán de mi suerte.— Mnwco 
viuez.—La tierra de loe gar- 
banzor.—E l mejor ardid 

fiEOO LEIO S-9.—Pintar qp 
rooqneier.—LaPaaiondo Je
eú8.—Loroe de pnntu.—La 
Tilla  de Madrid.

PEICE,—9.—Grande* y  varia­
dos ejereieice, en les qne to- 
maríñ parte M. Seeth, con 
«n« igoEoillos, nacidos en el 
Circo, y la acreditada troupe 
Boátet. Pantomim* Picnic 

OIBCO H IPODEOM O.-9 . -  
Uranfunción en Uqnedebu- 
t i r i  la familia Mazzucneti, 
temando parte los excéntn- 
-Ci mnsicalea la troupe se-

TÜlana de canta y baile y 
nnevoe ejercicios.

5KNTE0 iJE EECEEO.-Pa- 
leo de Eecoletoe, 8.—Fnu- 
iionea de equllibrioe, panto­
mima, cuadro» disolvente» y 
baile por todo el cuerpo 0 0 - 
reoíréa&c» — Silla» con en- 
Uada, 25 cénta.— A lae nue­
ve dala noche. „

TEATEO  (JIGNOL, — Pa»eo 
de EecoletoB, 8-^ 8i4—Fun­
ción extraordinaria______

¡ l i U t B l l K
Be administran casas; ga­

rantía Darán razci. eo esta 
adnilnli iracion._________

Ü X . C B R A S
cancerólas, lierpéticas, s iti- 
lltica» y ateoclones quirúrgi­
cas eu general- curación ra­
dical sin rp ire r. Domingos

Í O N T E R i ,  35, E H JL O .^
(Eiit'ada Pisajo de -Murga)

ASTES
Jesús del Valle 19, pral.

R O B  R O Y V E A U  l A F F E C T E U R
R O B  B O Y V E A U -I-A F F E C T E U R

r > E  T T o r t x r R O  i >e  e o t a s i o

Te lu ro  la Slo rro  Inaltorabl*
•leiai.vABir a P A R O

m

'IPOGRAFIÁ Y  EN G U AD EM AG IO H
DB

e n f e r m e d a d e s
C O N T A G IO S A S

iegiir«.Tr*tomlenlO 
iftclle eo eecnto 

un ynCo da Tldia 
ÍAproliEu îon de 
 ̂ la Academia 
do Medicina 

C«t lecaclooM d« lo*
Qoirargtcuaprliicíi*-

1.̂  cuo*rp«l« cipecUl  ̂ menUeo loe Eo«ptt»le*
-1.  .lol C, -T*.- rv -li* lA* i; .Unr,.<Í4ClJ CGUUgl 4.5», 5Mde a ae kaiLü omvifdo aieoiirt «a  el bi«i« «xi».

ÁCIÁM.

de Sardé 
dadocleui
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V E R D A D E R O S ' G R A N O S
Coslra la Falta da Apatito, el Sitrctlmlacito.U Jacmiaca, loa VaUdoa, la* GoaaaaUaaai, ato. coíiaoBOia.Mi: I ,S i8 o.akdi. — notici. imcají» Klifir l05 URDtDESOÍ en CAJAS AZULES eoTUellll e.r to io B B  3 el Sello azul ie U  ünión de los Fabricantei

PAEIS. rá ra u oM  LEBOT, f  prlsoip ilaa  P*rm*cl*a.

E L  G L O B O

SAN AGUSTIN, 2

Recieutem ente m ontado este establecim iento en amfaa» secciones con  | 

toda  la  perfección que proporcionan lo s  adelantos m odernos, lo  ponem os con 
gusto á disposición del público, para toda clase de im presiones de anuncios, 

periódicos, folletos ú obras extensas, así com o  para todo cuanto se refiere aj 
ram o de encuadem ación, pudiendo ofrecer gran  econom ía en lo s  precios, por 

n o  guiam os la idea del lucro y  n o  ser los servicios que ofrecem os el único 

ob jeto  del establecimiento.

NEW YORK Á n n b t t ía t B o r l t Á c t a e m l i
óe M e e ic in t de f e r ie ,

A d o p U d e e  p o r el fonnuí«r/o e íc ie l  fr«o<i*i 
/  lu lo r i i e d t e  p o r  el 

C o o ttlo  m edioel de Seo P ete rePa rto . 

participando de laa propiedades del lodo y del h ío jjo , 
estas Pildoras convienen especialmente en Us enfermedades 
tan variadas que determina el gérmen «scroíoloso I t u m o r e s ,  
cftífruert tus y hur.iorei fru». etc.), afeetlones contra las 
cuales son impotentes Iob simples ferruginosos; en la Oio- 
rótU (flOi<w« jÑÜicfíiíl. leuco” ®*
norrea (wíiwíraacíM «;<¿a í  uíffCtiX la ^*1*. U s íf liu  
eonatltuclonai, ele. En f.n, ofrecen alos prácticos un «ente 
terapéutico de loa mas enérgicos lí̂ oî ^tmuUrelorg^rao 
T moJlflcar las constituciones .iLíatlcas.üebUes ó debintadas.

N B — El loduro de hierro Impuro 6 alterado es un mem- 
cameiilo Inüél e irritante. Como prueba de pureza y auletiU-

■ cldad de las verdailera-s píldora» 
de BlanearU, ersbisc nuestro 

' scUodeplalareacUTa, nuestraürma 
I adjunta y ei sello de la Unió* dt 
I PatrieaiHes. . , _
i Farenaoéutic» Oe ParU, ealte BonaparU,40

• ' DESCONrlESC DE LAS FAl.*iriCACIONES

JARABE LAROZEDS COSTíZiS DS HiPAdJ* AÍAMÁ
fliunieado con eran éxito desde hace ium de cuarenta 
años en las ffisiníu, GatlnlgiiUi Aetdiai, Doloru î  
ítiAtuiií y CaíBWéFíí, DíiittíioHet penosu, etc., etc. 

J , .P .  L A R O Z E  át Ct*
PARIS, 2, Ft/e tfei t/ons-Sf-Peuó PARIS

S O B l B R X a R O S  w » . 4 « a - > '
de leñor» y niños; plumas, flores o t o ! * ? ' c : n  buenos Infirm es desea 
más artículo» de üitimjinovedsd^ele^ar.ciay economía. ¡pa{chatá.Fillpj.nft9^9‘A.á-

 vante», i5, 8.*

A G U A S A L C A L IN A S DE B U R L A D A
Bioarbonatadis cloroyodn-tdas sóiicaí, muy rcoomendí- 

das por tedas las notabilidades médica» que las /°p6Ci- 
do, par* tedas las clases de enfermedades del estómaso, del 
hígado y el bazo, m les de o rin i, diarrea crónica, reuniaUs- 
mo y otras afecciones, son las que mejor re^p la ia ii basta 
ahora en España i  !»s tan ponderadas de \ lo liy ds Francia. 
Prospectos y detalles, pedid al admimetrador, Uaños de Bur­
lada (Pemolona); depósito en Madrid: Capellanes, l.  farm^ia 
do M. García, Temporadacñaial de 15 de Junio a lode »o- 
.iembre.

« “ ' ' ¿ ^ “ D e E li i n C O S

M A L E S  S E C R E T O S .  -  C U R A  E N  4  D I A S .
^ = 1̂:) INYECCION KOCH. f f i c r )

Sa TenJe i »  re»IeKfr**»«n Madrid,JííuIíto,Sí,l.*,J “ JjJJ*
r»nE»cí*i nmiSo. Fot n¡U<*, 8ocl«i*d r»m»e*utl«* BijufioU. iaruloom.

M M  Otcgumas

A LO S  A N Ü K C i A X n S
£1 aumento axtraordisa- 

rio que cada dia va alcutsaa- 
lo la tirada de EL GLOBO, 
la cual representa por los de­
rechos de timbre, bastante 
más de la mitad que señalas JOB dos periódicoB de maye) 
circulación en BapaCa, ncs 
hace recomendar de uaeTs 
Duestra piona de auuacloi a) 
comercio 6 isdnstaia ds Ha- 
Irid , provincias y extraa- 
«ro.

Los sefiores anonclantes 
«ncontrarán en los precita 
le nuestra ¿dminlatraeiei 
{rondes y positivas ventajas. f tanto mayores cuanto más 
■epitan aquellos.

PwNSM n* NtsHt In
P IL D O R A ShV MOTOL  :•

' n i B H A U TDE PARIS ,
J BO S»üi«*D ea puryarse, cuando lo Bsoe- 
/  «iUn. No lomoa el saco ni' el ctasaacio, , 
Jpor<ta*rCOBúaioqceRiceds con foe demás j 
I  anr^intef, este no obra bien tino catado te 
lloiaa conhoenoa allmentof y bebidas forti- \t¡cuiie*,cvlolTÍDo,elcalé,elté. CedacnaJl 
Icscoge.para purgarse, Js hora y la comida f 
\fua m is le eonrísnen, ssgnn sus ocnpa-i 
Veionss. Conosicsosancío gas Je porga/ 

kOcssicBa<«*s*eomple<amanlsaiiaiadaJ 
per s i efecto Se lehaenaaUmsntscionj 
-aapJscds, uno ss decide fdclJ- 

,.3MBte d roJvsir á empesaiv 
coanlsi

ÜIAU REAL INGLESA
Salida de le a vapores en el mes de Agosto para la Ameri­

ca del Sur. Y 26 DE LISBOA. I  EL 13 Y 28 DE YIGO
{irse á ios representautet de la con*

LOS DIAS 11 - _ _ _ _ _ _
para m is  detalles, d irigirse á ...»  . w. —

ptñía e n  M adrid Sret. Préster y  Compañía, Saletas, A

rOLLETlH EK « E l  aLOBO» 101

m m m  ce i  h ii g o
FOX

SIR m m  B U L W E R  L Y T T O N

—Con mil amores.
En esto el ae&or Job Jouson se levantó, y recor­

dándome mi promesa de guardar el secreto, so des­
pidió de mi.

C APITU LO  L X X X I

A  pesar de mi afición á las empresas y aventuras, 
no hubiera elegido para divertinnc la expedición que 
tenia en proyecto para la noche; pero la situación de 
Glauville uo me permitía ocuparme de mi, y en vez 
de retroceder ante el peligro *1 cual me ib» á expo­
ner, ansiaba llegase la hora de rennirmo con Job.

Me quedaba aún mucho tiempo libre autes_ de las 
cinco, y el pensamiento de Elena uo me dejó uingatia 
duda respecto al empleo que debia darle. Me fui á 
Berkeley Sqnare; lady Olanville se levantó con vi­
veza cuando me vió entrar en la sala.

—¿Habéis visto á Eeginaldo?—me dijo—¿ó sabéis 
al menos i  dónde se ha marchado?

Contesté con indiferencia que se hahia ido de la 
ciudad por algunos dias. para respirar el aire del
CftQipO*

— Me tranquilizáis—dijo lady Glanville,—el modo 
de ser de Seymonr nos habia alarmado. Parecía tan 
turbado cuando nos manifestó que sir Remnaldo se 
había marchado, que he temido en verdad le hubiese 
sucedido algún percance.

Me senté al sdo de Elena que parecía estar muy 
atareada bordando. Mientras murmuraba á eu oido

palabras qne convertian eu rosas bus mejillas, lady 
Glanville me interrumpió de pronto con esta excla­
mación: , , T. ,1. o—¿Habéis leido la prensa de hoy, sefior Pelham? 

Y  al recibir mi contestación negativa, me sefialo 
con el dedo un snelto del 3/br«ín3 Her^d qne me 
dijo hahia excitado su curiosidad, decía lo siguiente: 

«Anteayer por la tarde fué reducido á pnsion un 
caballero muy conocido en esta capital. Se ignórala 
causa que ha podido motivar esta detención.»

Creo poseer un dominio tan absoluto soore las 
facciones de mi rostro, que éstas no sufren ninguna 
alteración cuando ma lo propongo, asi me comunioa- 
raa 1» mayor de las calamidades. No demostré, pup, 
ninguna emoción al leer esto párrafo; al contrario, 
aoaTenté hallarme tan intrigado como 1* misma lady 
Glanville, y empecé á hacer conjeturas y á sacar de­
ducciones, haeta que recordando ella mi situación en 
la familia, me dejó solo con Elena.

Porque la couTersacion de los enamorados inte­
resa poco al mundo, á pesar de que no habrá uno 
de nosotros que no haya amado; 1»  expresión de 
otros sentiioiefitoa nos interesa á todos, el IcDgnBjo 
del amor nos cansa y nos fastidia. Pero la entrevista 
de esa maflana no se parecia á esas deliciosas reu­
niones qne la histeria amorosa en su periodo álgido, 
nos refiere tan á menudo. No me podía entregar al 
encanto que quizás deaapMeceria en nn instante. 
Ocultaba mi ansiedad y mi frialdad á Elena, pues 
eonsideraha como un crimen abandonarme á la me­
nor demoetracion de alegría, sabiendo que Glanville 
estaba en la cárcel, bajo una acusación de asesiuato 
y con muchas probahiíidades de verse condenado.

El reloj dió las cnatro antea que me separar» de 
Elena, y sin volver á mi hotel, me meti en un ooche 
que me levó hácia Charlotte Stréot.El digno Job me 
recibió con su dignidad y soltura acostumbradas; 
sus habitaciones estaban en el piso principal, amue­
bladas con toda la elegancia de Bloomsbury, es de­
cir, con alfombras de Bruselas flamantes, espejos 
convexos adornados con magníficos marcos dorados, 
butacas de palo de rosa, almobadonea de tela de 
Persia, mcrillos cubiertos de flores de papel y con 
un tiesto de carton-piedr* encima de la chimenea. 
En resómen: velase en todo la mano del maestro ta­
picero que Vicente calificaba con bastante acierto de 
bibtlvfilo, Jouson mostiibaae no poco ufano de sus

habitaciones, por lo tanto no omití encareeer su ele- 
gaucia. ,

—Aquí seadichoiníer nos—me di o—lajjatronaque 
es viuda, cree que soy un oficial de reemplazo y se 
fignra que tengo veleidades conyugales^ respecto á 
eUa; ¡pobre mujer! mis rizos negros y mi frac verde 
manzana, poseen un encanto qne á_ mí mismo me 
sorprenda. ¡Quién quisiera ser un ruin ratero, cuan­
do se puede ganar tanto haciéndose hombre da alta 
alcurnia...!

—Terois razón, sefior Jouson—le dije;—pero os 
confieso* que me sorprende ver á un caballero de 
vuestro talento rebajándose al a. b. c. de la profe­
sión. Habíame siempre imaginado que abandonábais 
el cuidado do visitar los bolsillos á los ladrones to )- 
gares; abora sé á mis espensas que no despreciáis 
esta habilidad manual.

—Caballero, habíais como un genfalto—contaató 
Job;—el hecho es que despreciaría los que con justa 
razón llamáis el a. b. c. del oficio si no ma preciara 
de dar á ostos ejercicios vulgares un encanto parti­
cular, dotándolos de una dignidad de qua anterior­
mente carecían. . . j

Para daros una idea de la agilidad de mis dedos, 
08 manifestaré que he ido ya cuatro veces á esa tienda 
donde me visteis riiminar esta sortija de brillantes, 
que ahora me veis luciendo en el dedo meñique. _Cu^ 
tro veces me he llevado pruebas tangibles de mis n -  
sitas; pues bien, eu lugar de sospechar el comerciau- 
te de mi, él mismo ma ha referido sus pérdidas con 
lágrimas en los ojos.

Dentro de algunos dios espero oírle contar la his­
toria del brillante robado, relaciouado con la presen­
cia más que sospechosa de vuestra persona en su es- 
tableoiimeEto. Confesad que seria nna verdadera lás­
tima el contrariar por un falso seutimiento de amor 
propio Jas aptitudes que me ha otorgado la Provi­
dencia. Despreciar las péquefias delicadezas del arte
que yo ejecuto tan peifeotamente, seria, según mi 
opimon, tan absurdo como si un poeta épico no qui- 
8 era componer nn epigrama perfecto 6 como si un 
músico de primer órden se negara á tocar la melodía 
de una iucomparable lomauza.

—¡Bravo! sefior Job—le dije,—un verdadero gran­
de hombre, como vos lo sois, puede ennoblecer cual­
quier cosa.

Iba á proseguir, cuando me paró en secóla entra-

trada de la patroua que era hermosa, rubia y muy 
elegante; una mujer simpática que frisaba entre los 
treinta y unevo años y once meses, es decir, entre 
los treinta y cuarenta. Venia á aunnciar que la co­
mida estaba en la mesa. Bajamos al comedor y nos 
encontramos con un suntuoso banquete da carne 
osada y  de pescado; este primer servicio fué reem­
plazo por la gran golosina de la gante común: un 
pato con guisantes.

 Mi palabra, sefior Jouson, qne vivís como un
,,rfucip«; vuestro gasto semanal debe ser bastante 
eonsitterable para un soltero. .

—No lo sé—me dijo Jouson con aíra de noble in­
diferencia,— nunca he pagado á mi patrona como no 
sea con cumplidos, y según toda probabilidad u'onca 
haré otra cosa. , , ,

El consejo de Moore veiase aquí llevado á la 
práctica:

xToTnad, daiTioe, por guardián, a un joven y  apues­
to caballero, etc.

Despnes de comer eabimos al cuarto amueolado 
que Job llamaba con éafasie su mansión; y entouMB 
dedicóse á iniciarme en los primeros rudimentos del 
noble lenguaje «del caló» qne podía serme útil muy 
en breve. Lo q'ue apiaudi eu Cambridge de tan ele­
gante jerga, me sirñó de mucho para suaviMilaB 
esperezos de la primera lección de Jouson. E ctan  
santa y dulce tarea, trascurrieron las horas, hasta 
que llegó 1» da vestirme. E l señor Jouaon me llevó 
entonces *1 santuario de sn cuarto de dormir. Tro­
pecé contra una enorme malet»._ A l oir la e iclam ^ 
cion involuntaria que este accidente arrancó á mis 
lábios, Jouson me dijo:

 ¡Áh, caballero! hacedme el obsequio de mover
esa maleta. , , ,

Le obedeai; pero sin poder moverla una pulgada. 
—¿A que nó habíais visto hasta ahora, caballero» 

una caja da alhajas tan pesada eomo eeta— dijo Jou - 
sou riéndose.

— ¡Una caja de alhajas! ,
 Sí—replicó Jouson,—nua caja de alhajas, puea-

ee halla llena de piedras preciosas. Cuando me vaya, 
dejando recuerdos baetante importantes en los libros 
de mi patrona, le recomendaré con gran seriedad que 
cuide mucho mi caja. ¡Cáspita! para Mac Adam seria 
un verdadero tesoro; con las piedras que contiene 
madasanúaria toda una calle.

Ayuntamiento de Madrid




